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Wi aun el vu^ máios íostroldQ ignora, hace 
mucho tiempo , que en las faces de la Lun#£e ha 
alcanzado á Ter montanas y otroa objetos de las 
propiedades físicas asignadas por nuestro divino Cria- 
dor i aíjuel globo, estando en circulación y creen* 
cía algunos mapas de los descobrimientos que en él 
se han ido haciendo: y una vez averiguada ia cua- 
lidad material de aquellas regiones ^ debia inferirse 
por nna consecnencia bien obvia, la existencia en 
ellas de otros objetos también materiales y orgáiú* 
eos que ana no hablan podido distinguirse* 

En efecto, i los esfuerzos y talentos privilegiados 
de los célebres astrdnomos Herschel, padre é hijo^ 
se ha debido el llegar á conocer individualmente la 
realidad de lo que todavía eran conjeturas. Elmag* 
nífíco telescopio fabricado por el primero , adelan* 
td los descubrimientos y el mucho mas magnífico 
é ingenioso del segundo , por su mayor alcance / 
por los nuevos portentosos agentes que le ha incor- 
porado ( subviniendo á sus costos el tesoro particu- 
lar de Guillermo IV actual Rey de Inglaterra) aca- 
ban de fijar la cuestión de que ia Luna contiene en 
su superficie objetos admirables, y está poblada de 
v^etale^ aTes» animales , y de diferentes naas 4e 
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seres alados , semejantes en to» deaiM i la especie 
humana. Estas observaciones se han hedió en d 
prfottte año de 1835 desde el Cabo de BaenaEs* 
peranza^ concurriendo otras personas cientfficasea 
la materia y eo sus incidentes, y á mayor ábuii* 
tfaini^to las aotoridades civiles, militares, eclest« 
ásticas y otros sacerdotes de distintas creencias. El 
•mismo Dr. Herschel hijo, se ocupa en escribir la 

historia minuciosa y filosófica de estos descubrimien- 
tos¿ pero entretanto que se publica su tratado . y 
previo su permiso, loega que cesd el secreto de Ga- 
bint tetoQ quese procedía , el Dr. Grant, como uno 
de los cóncorrentes á las observaciones , ha comu- 
nicado i los editores del Diario de ciencias de Edim- 
burgo, informes circunstanciados de dios, deque di- 
mana un cuaderno impreso en ingles, el eoal he tra- 
ducido al ( a^tcilano, dedicándolo á quienes les pa- 
irezca que puede interesarles ó divertirles lo iñstruc* 
tivo, ameno y sublime de las materias que abraza^ 
acoin pallando las láminas que le corresponden. 

Por mas portentoso, dudable ó increíble que qui- 
siera tenerse este suceso, máxime entre los que úni- 
camente encuentran posibilidad en las obras divina^ 
i que alcanzan los límites de su pobre comprensión^ 
son tales las premisas en (}ue se apoja su consecuen- 
cia, tales las garantías con que se presenta au pu- 
blioacioa, refiriifndosé í nombres respetables de que 
no se había atrevido á usar ei mas audas embai* 
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dor, tal la.comlúnacioD.aapkiilísioMi de la ciencia 
astronrfinica y otras que forman parte interesante 

de las cuestiones oc unidas, y tal el candor usado 
en laa esplicaciooes, que en todo ello se encaentra 
una recomendación hacia la credulidad de cuantüa 
no pertenezcan al odioso esceptisisoio ó les coaven* 
ga parecer incrédulos sin serlo, 

Todü¿> ios grandes y útilísimos acoatecimiento? que 
han llegado á verificarse y miramos sin el asombro 
de lu novedad ni el choque de las preoeupacioncs^ 
han pasado, es verdad, por los filos de la ignoran* 
cia ó de la malicia , costando hasta la vida á algu- 
nos de sus respetables autores , por que en todos 
tiempos ha sido , es y será igual la flaqueza de la 
condición humana ; aunque ya convendría ejercie- 
se mejor inñuencia para ennoblecer los ánimos ti 
siglo ilustrado en que vivimos, en el cual deberian 
tocioi ruboriziiráe de aparecer indiscretos. Sin em- 
bargo, be oido, y aun he visto escritos en un pe- 
riódico de esta ciudad tantos dislates sobre este su* 
ceso, que pueden poner a las personas que los han 
producido tan en ridículo, como á los incrédulos y 
y adversarios de Cristóbal Colon, al verificar el 
descubribiento del Nuevo-Mundo que habia anun- 
ciado. Cualquiera que haya leído en . dicho papel la 
seguridad con que una y otra vez se dice ser de 24 

varas el diámetro del telescopio de Hercbel , para 

uioíarsc de su magnitud y transporte, coiuo ¿i, cuau- 



da así fuese, fchueñ níedios propofcionados i ^ual- 
qmera marino, máxime trataníiose de la marina ia- 
glesa^y despaes encuentre que en el cuaderno i que 
allí se hace referencia, solo consta de 24 pies, verá 
qoe es un abuso de la verdad, des&vorable i su 
autor, lo mismo que las demás chufletas pueriles é 
impertinentes que se le ocurrieron como el mejor 
modo de ilustrar al pdblico: é insistiendo en su an- 
tojo de que la publicación de recientes descubri- 
mientos en la Luna es un chasco^ ba vuelto á dar 
un artículo, al parecer traducido literalmente de la 
Gaceta de Salem, con referencia á descripciones y 
Opiniones de Sir John F. W. Herschel ( el padre, ) 
sin detenerse i considerar que estas se contraían a ios 
objetos que hasta entonces podía alcanzar á ver, y 
decía : ,,£os teleseopios se han de perfeccionar mu-- 
chodntes de que podamos distinguir en la Luna se^ 
nales de habitantes por las alteraciones que estos 
hacen en el terreno ;^ lo cual no solo no niega , 
que coincide con posibilidad de lo que ba logrado 
conseguir el hijo. 

. Decir no lo creo, por que no lo he visto, tí otras 
trivialidades, ó por lo chocante que parezca el que 
haya hombres con alas en la Luiia, y antojarse, sin 
mas exámen, paparrucha inventada por la imagina- 
ción fecunda de un burlón; no es modo de racio- 
dnar. Atáquese el cimiento con pruebas contradic* 
lorias 6 argumentos convincentes, y el edificio caer<i 
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desplomado al impulso de la razón: ai no, ó ge des- 
preciarán necedades , tf ae dirá á loa qn^ no lo baa 
meditado bien: ¿qué otra cosa son las alas que 
undrgano de que ios hombres de la tierra carece- 
mos, y de cuyo envidiable don gozan tantea aerea 
entre nosotros? ¿Quien dejará de venerar en tales 
diferencias los altos designios de la Proiridencia, co* 
mo se Teñeran en el contraste de colores y fisono» 
mías que le plació imprimir entre el blanco y el 
negro de laa generaciones de la tierra f ^ Un bar* 

Ion ó engaílador, cual se quiere suponer á quien 
ba publicado los descubrimientos de la Luna , no 
podria dejar de ser iin hambriento y mentecato^ pe* 
ro léase detenidaaicute esta producción sin otro fin 
qne el averigoar la verdad y ao se encontrará sino 
en sabio ponderoso , tan franco con el pdblico en 
coflDunicarle lo que cree le interesa, como se le pre* 
tende corresponder con ingratitud; na literata tun. 

útil á Ja sociedad, que en su saber tiene demasia- 
dos medios boniosos con que baber asegurado su 
subsistencia sin necesidad de recurrir á nn medio ^ 
tan mezquino como la impi^esion de un pequeño cua* 
demo i espensas de vigilias peaosísimas, paca escri* 
bir una novela tan necesitada de ciencia, como di« 
ficil de combinar par^ no cometer un átsliz en ca- 
da concepto, y esto i tmeqoe del temor de ser des* 
cubierto y puesto al alcance del enojo de un monar- 
ica» y de los demás personajes y corporaciones da cu^ 
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yo$ nombres abusaba! ¿Cómo es posible figoiané 

un ente tan mal quisto consigo mismo en todos 
sentidos? ¿Tanto habrían tardado los agraviados ea 
deñonciarle por lo m^oos al piiblico de todos los 
países por medio de la imprenta, como un impostor 
de los hechos, con ofensa de los nombres de qne se 
valia f 

Algún argumento se me ha hecho, sin embargo 
digno de llamarse así, y tales combates son laadá- 
bles, porque los acompaña la sinceridad y el buen 
critexio. Fae^ pues, el caso, que hablando con un 
sugeto de conocida instrucción matemática y astro* 
ndmica , autoridad para mi respetable y basta en- 
tonces firme sostenedor de la muy probable certeza 
de estos descubrimientos, Ínterin no encontrd motivo 
para variar deopinioo, me dijo que, tenia el eenn 
íimeniode manifestarme ser astronómieamenie im-^ 
posible la verdad de un hecho que se anuncia co- 
mo verificado por Herschel^ á saver: el descubrimien^ 
to que en la página af al final sé dice haber eonse-- 
guido de planetas en otros sistemas solares: cuya im-* 
posibilidad estriba en que perdiendo ya el telescopio 
su virtud atractiva^ y por consiguiente aumentati- 
tiva con respecto 4 aquellos astros cuya distancia de 
nuestro globo es tal que se hallan fiiera de nuestro 
cálculo y comensuracion^ y son los soles de esos sU" 
puestos sistemas planetarios , disminuyendo en vez 
de aumentar el tamaáo que presentan d nuestra sim^ 
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pie vista'^ con mucho mas motivo disminuiría el de 
ms$as pianetasy que siendo invisibles para nosotros^ 

¡os haría mas inmsiblea. Confieso fraDcamente 

que lil pronto no supe como salir de e£te terrible 
atolladero^ aunqae me estaba diciendo mi ra£on que 
había otra con que desvanedbr la presentada con 
tanto ingenio como aparente fundamento* Ya Íba- 
mos á redimir la cuestión á autoridad para ambos 
irrebocable, cuando mi poderoso contrario hizo una 
comparación de indudable exactitud , la cual nos 
desengañé á ámbost á ¿1, que ^ntes dudaba dmas 
bien negaba^ y á mí, que ya principiaba á dudar 
de la posibilidad del descubrimiento. Dijo; que el 
telescopio en ese caso no era otra ccsi que los an« 
teojos de un miope, que mirando á las estrellas y 
aun á objetos lejanos en la tierra con su vista natu* 
ral) los Yua liius graudtj», aunque n^as confusos que 
cuando se ponia los espejuelos^ y como con respec- 
to i esos distantísimos astros todos somos miopes , 
el telescopio produce el nusu^o efecto de disminuir 
para aclarar por la concentración de los rayos, y re- 
sulta exacta Ja comparación. ^ inie en campo alucr- 
to con estas pajiabras, porque dando la casualidad 

r 

de ser los dos miopes, ambos hablábamos por es* 
periencia. Inmediatamente se me vino á los labios 
la concluyente respuesta de que en efecto los anteo** 

jos disminuían el tamaiio apaiuníe a mi simple vis- 
ta de la Luna y las estrellas^ pero también me lia** 
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dan vet otras que sin ao aozilio no dutíngaia. Qae* 

dose reflexivo, y desenvuelta la idea de su imagina* 
ciou, vino á convenir en la fuerza de mU obser- 
vaciones, bien que admiradoa ambos de qoe baya 
podido conseguir tanro la constancia y aplicación 
del hombre. Parecióiífia sin embargo bien oonanltar 
la grave autoridad científica de otrosugeto residen- 
te en esta ciudad, cuya fama literaria, principalmen* 
te en esta clase de materias, es earopea y su opinión 
acatada en todas partes, el cual iustruido á fondo 
de la cuestión , contestd qoe , en sa concepto , no 
solo era eiitacto mi raeioctnio, sino qne tal yez sin 
conocerlo yo, á no ser que fuesen muy estensos mis 
conocimientos astronómicos (de que carezco) había 
resuelto una cuestión astrondmica muy controver- 
tida, y que Jogrado esto por üercbel , ya nada ha- 
bla que fuese increíble en lo mas maravilloso á 
que puediesen llegar los iiumanos descubrimientos: 
opinión para mí sumamente satisfactoria, no en sen* 
tido de triunfo de mis débiles alcances, sino porque 
contando con el voto favorable de autoridad de 
tanto peso, es un antemural impenetrable contra los 
tiros de la maliciosa incredulidad , y alienta mas 
y mas el buen fin con que be hecho la tra- 
ducción. 
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DESCUBRIMIENTOS ASTBOI^ÚMlGOS 

HECHOS BECIENTEMfi:(TS 

EIC EL CABO DE BUEÑA-ESPERANZA* 

Imposible es coutefüplar cualquier (>i aii JescubrU 
miento astronómico sin sentirse acoiiietiilo de cierto 
vapor, semejante en aJgon modo al que supusiésemos 
en nn espíritu separado del cuerpo, al descubrir las 
desconocidas realidades de una vida futura. Reducido 
eí hombre por las irrevocables leyes de la natarale» 
Ka i DO salir del globo en que vi%'e, «aprisionado en 
medio de la inmensidad del espacio» debe ejercer so- 
bre él fin influjo sobrenatural el que alguna de las 
misteriosas obras del Criador, rinda tributo á su cu- 
riosidad. Cusí parece una presuntuosa usurpación del 
poder que nos negó la voluntad divina , cuando el 
bombre , en et orgullo j confianza de su saber , se 
lanza mucho mas alia del coto aparente que la natu- 
raleza puso a sus prívilejios, escudriñando los secre-- 
tos y aun aspirando á conseguir et trato familiar con 
otros mundos. Sabemos positivamente que cuandu el 
tufuortal filósofo i^^fxien debe el gcüero bumauo la» 
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asombrosas mtrsTiUas qoe «liora se pubRcati ^ al 

íiii colocado su lluevo y estu peudo a|)arato , con cier- 
ta segundad del lm«Hi écsito , se detuvo soiemne- 
meote aigunas horas ántes de comentar sus obser- 
Tacioiies , para preparar su ¡magínacioo á reci- 
bir unos íiescubriiiiientos que sabia haliian de lle- 
nar de asombro á millares de criaturas, y asegurar á 
su nombre una bríflante , va qtte no snpermr asocia* 
ciacíon con el de su venerable padre, ])ur toda la 
posteridad. / Y con rasen se detuvo ! Dedde la hora 
en que las dos primeras criaturas hamanas abrieron 
ios ojos para admirar la grandeza del azulado lirma- 
mentó bajo que reposaban , no ha habido ade- 
lanto eu los conocimientos humanos que pueda com- 
pararse en sublime interés á los que él, por una hono- 
rífica distinción de la providencia, nos ha comunicado» 
y con lauto mas motivo creemos esto, habiendo visto 
una obra que está preparando para la prensa^ en que 
se incorpoi au detalladaíiieute todos los descubrí rnien^ 
tos, yijue ao puede tardar en darse al público, el cual 
sin duda Jos encontrará incomparablemente mas im- 
portantes que Us ina^ graiides obrasque ha producido 
la civilización.— ¡ Con razón, repetimos, se detuvo! 
Como que iba á ser el solo depositario de maravillo- 
sos secretos que habian estado ocultos de la vista de 
todos los hombres que han existido desde la creación. 
—Como que iba á poner sobre sus sienes una diade- 
ma de conocimientos con la que iba á adquirir, sin 
poder dejar de conocerlo él mismo, una prcemiuea- 



# 



s 

ff 

cía sobre todos los seres de su especie que hoy vÍtcii 
y han vivido en ios siglos que hao pasado. Detuvó-* 
se , digámoslo así ^ antes de romper ei sallo de la o** 
ja que la contenU. 

Para que se entienda adonde van á parar las euto- 
slasmadas frases qoe acabamos de espresar « manifts- 
tarémos de una Tes qoe por medio de un telescopio 
de vastas dimensiones y construido bajo uit principio 
enteramente nuevo, Herscbel el hijo, desde sq obser-» 
Tstorío situado en el bemisferío meridional ^ ha Ue* 
gado á hacer los mas estraordinaiios descnbrimíen- 
tos en todos los planetas de nuestro sistema solar ; ha 
descubierto planetas eu otros sistemas solares ; bacon*^ 
segnido ver con la misma claridad los objetos en la 
Luna , que la simple vi&ta ios distingue en la tierra , 
á la distancia de lOO Taras poco mas 6 menos ; ha fi<* 
jado aflrmatiTamente la caestion de si este satélite es- 
tá ó no habitado ^ y por qué clase de seres lo está ; 
ha estabi ecido sobre bases firmes ona nvcTe toorfa 
sobre los feBÓmenos prodocidos por los cometas , j 
ha resuelto ó corregido casi todos los problemas prin- 
cipales de la astronomía matemática. 

Debemos los tempranos j casi cscIusítos informes 
que tenemos sohre estos hechos , á la fína amistad 
del Dr. Andrés Grant^ discípulo de lierschel padre^ 
y por mochos aiíos inseparable compañero del hijo á 
quien ayudaba eniius tareas. Habiendo sido amanuen- 
se de este illtirao en el Cabo de Buena-Esperanza , y 
desempeñando con infatigable celóla dirección del te- 



leseópio, durante todo el período de sa comtrvccioa 
y operaciones: Dr. se ba hallado en ei caso de pro- 
porcionarnot noticias i|piiies, al meiiot en interés , á 
las que el mismo HerseM ha transmitido á la Real 
Sociedad. Muestro corresponsal nos asegura que los 
Totamtflosos documentos qaeestá actnabnente ecsami- 
nando «na comisión daaqoel instituto # poco mascona 
tienen qrie ponnenores é ilustraciones malemáticas 
de hechos que él los ba comunicado en sa esteasa 
correspondencia. <En cnanto al permiso para trasmi«* 
tirnos tan inapreciables noticias, no hubo la menor 
dificultad en obtenerle del magnánimo Dr. üerschel, 
quien , snperíor á toda consideración mercenaria ^ ha 
querido honrar y premiar de este modo á su activo 
colaborador en el campo de la ciencia. Los anecsos 
grabados da animales j otros objetos lanares , y de 
las faces de varios planetas, son copias exactas de di» 
Lujos sacados en ei observatorio por el caballero lier^ 
herí Uolmes, qnien yino encargado de la última sé^ 
ste de fuertes reflectores qoe llegaron de Lóndres al 
Cabo, y dirigió su colocación, prescutaiulo de este mo- 
do á la posteridad las pruebas de ¿os triunfos conse-» 
giiidos. Los grabados de las fajas de Jdpíter son una 
copia reducida á menor tarnaíio de nn dibujo heclio 
en íóiio imperial por el mismo Dr. jHerschel, y con- 
tiene los resultados de su última observación sobre 
este planeta. El segmento del aro interior de Saturno 
se ha copiado de un dibujo grande hecho por el 
Dr. Grant* 
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£ckaráaiQi xoauo primero de los docamt;niO0 qtcHS 
oMtieDen la deéertpcioii é historia del .instrumento 
por cuyo tnedío se han hecho tan estupendos descu- 
Brimieutos; porque para dar crédito á los resoltadoii 
conviene sai^r los medioi. 

TELESCOPIO DE HERSCHEL HUO. 

£a bien sabido qne el gran telescopio d^e reflexión 
del difnnto Herschel padre , con nn yidrío objetiTO 
de cuatro pies de diámetro , y un tubo de cuarenta 
pfee de largo , posee la faeraa de anmentar los objer 
toe eeis mil veces; pero solo una pequeña parte de es* 
ta fuerza pudo nunca aplicarse con ventaja á ios mas 
pfiSximos objetos astronómicos ^ porque la falta de 
¡as ; hija del mismo anmento que recibían , los haoia 
menos distintos que cuando se los miraba con solo 
mn tercio ó cuarto de esta magnitud. Así es , que las 
inagnilades de qne se sertia cnando observaba la Lu- 
na y planetas , j con las cuales hizo sus mas impor« 
tantes descabrimientos, Tariaban entre 220 , 4^0 # 
750 j 900 veces de anmeoto ; sin embargo ^ coando, 
quería examinar las doBtes y triples estrellas fijas , y 
otros objetos distantes , se valia de toda la fuerza de 
su instremento. La lejr de ópiica de qne nn objeto 
se oscorece mientras mas anmento recibe en la tí«- 
sual , parecía , y mas con el ejemplo que presenta* 
ba este poderoso telescopio > ser un obstáculo inso^ 
)fierable para adelantar nn paso mas en los descubrí* 
mientes Gil nuestro sistema solar. JNo obstante^ algU'* 



nos aSoi ttnle» ée la maertd de este veiierable astr^ 

nomo, concibió que era practicable constrair una 
série mejorada de reflectores parabólicos y esíéricoa, 
Ibs coates , reuniendo todos ios importantes pontos 
que abrasan los ¡nstromealos Gregortaoo y Newto^ 
niano^ con el interesaotisimo descubrimieiito acro- 
mático de Bollando removerían en gran manera e£* 
ta formídabié obstmceioo. So plan demostraba los 
mas pruíundos conocinilejitos en la ciencia óptica y 
la major destreza en las operaciones mecánicas; pe- 
ro las enfermedades qoe les sobreTÍoieroa , j por lU- 
tiiiio la muerte, impidieron la aplicación espeiimen» 
tal. Sn hijo ei actual Sir John Herschel> que había 
sido mecido j criado en el observatorio^ y desde sti 
niñez era ya on astrónomo práctico, estaba tan in- 
timamente convencido de la verdad de estas teorías, 
qoe determinó ponerlas en práctica á coalqoier cos«» 
ta. A los dos aiíos del faileeimiento de so padre , y a 
tenia completo su nuevo aparato , el cual adopta 
al primitivo telescopio con el mejor écsito , y hallo 
qoe la foersa de aomeoto de 60€M) veces aplicada á 
la Lona, que era el ejemplo mas á propósito qoe po- 
día escoger , prodacia con estos nuevos reflectores un 
objeto focal de esqoisita claridad, libr^ de toda oseo- 
•ración acromática , y conteniendo el moyor grado de 
luz que el gran espcjo podía recojcr de aquel astro. 

' £1 aomento del ángulo de visión que de este mo- 
do se coosigoió , se averigua dividiendo la distancia 
á qoe la luna se halla del observatorio , por la fuer- 
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y,a aumenlati iz del rnst t ámenlo : y siendo la primera 
84^000 millas y y la maguada 6000 veces , da an co- 
cieote de, 4^ millas , que era la distancia aparente á 
que be hallaba el planeta , del ojo del observador. Es- 
tá averigaado que ningún objeto terrestre puede 
percibirse eoa la simple vista á mayor distancia que 
esta, aun desde las mns favorables elevaciones ^ por- 
que la redondez de la tierra impide á la vista mas 
agoda ver mas de mas léjos y y para eso es menester 
qiys sea desde las mas altas emíoencias, y que los ob- 
jetos que se distÍDgan estén también sobre elevados 
montes. Ni tampoco se pretende decir qoe este vic- 
enal telescópica de 4O millas en la Luna , presentase 
los objetos con igual claridad; pero sí de igual tama* 
ño qae los de la tierra mirados á tan enorme distan- 
eia. 

Sin embargo, Herschel el padre había demostrado 
qoe con on aumento de mil veces, podría discernir 
en este satélite objetos cuyo diámetro no pasase de 
122 varas. Por tanto, aplicando toda la capacidad 
del instrumento I con el nuevo aparato de reíleotores 
coostrnido por sa hijo » se seguiría matemáticamen- 
te qae podrían distinguirse objetos de solas 9S va- 
ras de diámetro. Sin embargo en ambos casos se ios 
reria como unos meros puntos sin consistencia ni fi- 
gura , y con la inecsactitud qae la simple vista pu- 
diera observarlos en la tíena á la d¡sl«inc¡a de cua- 
renta millas. Mas aun cuando la redondez de la tier- 
ra no presentase obstáci^lo algnno á la obserracion 
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de estos objetos astronómicos, oreemos qae Sir Joba 
Hersohel nanea insistió en qae habia Uevadoesta grao 
fuerza del telescopio á tal estremo. La falta de luz^ 
aauqoe bastante economizada j concentrada ^ cense r- 
Yaba aon cierta proporción ínfersa á la magoitad dal 
objeto focal. De consiguiente , los adeiantoa qae ha- 
bía hecho en el conocimiento de sa plaueta » aaa^ue 
HWgnífioos j sublimes ^ eran solo parciales j poco sa* 
tis&ctorios. Es Terdad qoe ellos le pasieron en el ea- 
so de coniirmar algunos descubrimientos de anterjp* 
ves astrónomos « 7 de refutar los de otros ¡ la eosis-» 
leticia de Tolcanea deseobiertes por sa padre y por 
Schroeter de Berlín , y ios cambios oliservados por 
este último en el voicao situado en el Mare Crisium 
6 Lago Lúdeme^ ftieron corroborada é Mostrados^ 

como también la existencia de fenómeiios volcánicos 
mucbo mas estensos. La desproporcionada altara a- 
triboida á las montañaa de la Lona , ha sido caida^ 
dosamente corregida ; asi como las celebradas mon- 
tañas cónicas que circundan valles de vasta estension, 
ü otfos montañas centrales de enorme altara , se ban 
percibido distintamente. La figura qoe el profesor 
Franenhoíer, sin encomendarse á nadie | conjeturó 
ser ona fortificación, se ha averiguado no ser otra, 
cosa que la base saliente de «na montaña de notable 
fij^ora piramidal. Ciertas líneas que á la ventura se 
habían tenido, por camiuos y can a ios , se ha encootra« 
do que son pantiagadas eordilieras de cerros de 9Ía^ 
guiar ^ualdad y y lo que Schroeter imaginó ser una 
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gran ciodad en las eercaoíaa de MéHusy nnestro aa-» 

trónomo ha encontrado qne es una llanura llena de 
fragmentos de rocas qoe ocupa á lo menos ana ea** 
tensión de mil varaa en diámetro. De esta suerte la^ 
geografía general del planeta en sus grandes delinea- 
cíooes de cabos , continentes y montañas ^ océanos é 
islas , ha sido ecaamínada por él con mayor eseropii-* 
losidad j ecsactitud que por ninguno de los obsenra* 
dores que le precedieron ; demostrando claramente 
la notable desemejanaa de muchas de sus facciones 
Ideales con las de nuestro globo. Los mejores j roas 
estensos mapas de aquel ast ro que se han publicado 
son resultados de estas observaciones; ni ei astrónomo 
ni el piiblico abrigaban esperanaaa de llegar algún dia 
á mas importantes deseobrimientos , viendo que se 
había empleado el poder del mayor telescopio del 
mando de ona manera ^ imeTa j felis para Ibgrar lo 
que se logró ^ y no había rasoo para creer que jamaa 
se construyese nuo mas grande, ni aunque así fuese 
se le pudiera usar con ventaja. Una ley de la natura* 
lesa 9 y lo limitado de la humana habilidad, parecian 
unirse en ¡nflevible oposición para impedir se pasase 
mas allá en ios adelantos de la ciencia telescópica a- 
]il¡cada á los planetas y satélites conocidos del siste- 
ma solar: pues á no ser qne se pudiera conseguir del 
Soi que fuera mas liberal en cuanto á la cantidad do 
hstt qoe presta á estos cuerpos , y que ellos la trans- 
mitiesen para satisfacer generosamente naéstra cario» 
sidad I ¿qué otra co^a podría sustituirse ? Los teles* 
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copios 110 crean luz , ni aau siquiera traasmiten en 
toda so pureza la que recibeD. Tampoco abrigaba el 
hijo de Herachel la esptransa de que pudiera obte- 
nerse ya cosa alganade la humana destreza en la cons- 
troccion de instrniuensos, recordando el grado i que 
habían llegado sos ilustres predecesores y él mismo* 
ííujghens , Fontaua, Gregori , Newton, Ilaclley , 
Bird , Sbort , Doilandi Herschei y otros muchos ^ to- 
dos ópticos esperimenlados ^ habían agotado todos 
los materiales en afgana manera adaptables á la com- 
posición , ja sea de ios vidrios de aumeulo ó de los 
reflectores ; habían echado mam de todas las leyes 
de la óptk^a que con su estudio habían desenynelto y 
demostrado, £u ia construcción de sus últimos y a«- 
sombrosos. espejos f StrJohn Herschei había escogido 
las mas finas amalgamas que la química metálica ei» 
su estado de grandes adelantos pndo combinar y oh- 
servade su creciente briiio eii las manos del artifice« 
con mas ardiente esperante que el amante observa la 
mirada de la que adora ^ en fin , nada mas Je (queda- 
ba que esperar que lo ja conseguido. 

Asi| pues , pareoia» estarja inmutaUemeofe fija- 
dos loü límites de los desoiJ>rim¡entos en los cuerpos 
planetarios y especialmente en el de que tratainoS| 
sin que en el espacia de algunos años hubiera quien 
manifestase nuevas esperansas. Pero hará como tres 
que hallándose eii conversación con Siv David Brew- 
sler discutiendo sobre algunas ingeniosas sugestiones 
hechas por este üUímo en su artículo sobre la 4pti« 

# 
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ca , inserto en la euclclopedia de Edimburgo (pag« 
644 } P^^^ mejorar ios reflectores newtOQ¡anos , Sir 
Jonh Uerschel hizo referencia i lo conveniente que 
era la sencillez de los antiguos tciebcopíos , qne no le- 
nian tubos , y cuyo vidrio objetivo, colocado sobre 
on palo alio f arrojaba la ioiágeu atraída por so fo« 
co á la distaneia de 150 j aun 200 pies. £1 Doctor 
Brwster convino desde luego en que 110 era iiecesa- 
sario el tobo, con tal de que el olneto focal se in- 
trodojese en an aposento oscuro, donde foese reci- 
bido .por lus correspondientes reflectores. Herscbel 
continuó diciendo que ai el gran telescopio de sa pa- 
dre ^ cujro tubo solo, aanqne formado de los mate- 
riales mas ligeros que pudieron eai picarse , pesaba 
3000 libras > tenia mía movilidad fácil é igual, aun 
con el pesado observatorio anido á él» era obviamen- 
te practicable un observatorio movible ¿in el estorbo 
del tubo. También en e&to convinieron, y la conver* 
aacioo vino á recaer en aquel invencible enemigo , la 
escases de Ins en los grandes aumentos. Despties de 
algunos momeutos de silenciosa meditación , ¿iír 
Jobo Herscbel preguntó con cierta desconíianaa «i 
no seria posible efectuar una transfusión de la bi% 
arLiJlcial por el objeto focaL Sir David , á quien 
díó golpe ia originalidad de la iJea« se detuvo ua 
momento, y lue^o se refirió titubeando á la re« 
Lraccion de ios rayos y al ángulo de incidencia. Sir 
Jobn , ya coa mas couüauiai trajo el ejemplo del 
reflector newtoniauo 1 en el cual la refracción &t 
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corregía por el spgnndo espejo , y el ángalo de in- 
cidencia se restablecía por el tercero. «Y^ cootinaó| 
¿ por qaá no ha de foder el microacopio iluminado, 

por ejemplü^ el hyilro-ocsíí^eno , aplicai'se para que 
aumente el objsto focal?» Sir David saltó entonces 
de tn silla j en nn éxtasis de |Miro convMciiniento , 
y dándole nn estrecho abrazo , esciamó ; « ¡Td eres 
el hombre/» A la cual mas pronto les ocarrió á los 
dos filósofos la reflexión de qoe jmesto qoe los ra« 
JOS del microsconio hjdro-oxigeno pasan por ana 
gota de agua que contiene las lavas de un mosqui- 
to 7 otros objetos invisibles á la simple vista ^ j loa 
presentan no solo claros distintos , sino aomentadoa 
basta el tamapo de muchos pies; del mismo modo 
esta laz artificial) pasan4o por el mas débil objeto focai| 
podrá aclarar y aumenlar hasta sos mas peqoenoa 
miembros componentes. Ls ünicacosa pues, que pa* 
recia quedar por conseguir^ era un recepiente para 
el objeto focal qne le transmitiese sin refracción é la 
soperficie en que debería ser observado al inflafo do 
la vivificadora luz de los reflectores microscopios. En 
los varios esperimentos hechos durante algunas se- 
manas posteriores 9 ambos fiidsofos decidieron qne tin 
medio entre las partes componentes del mas puro 
cristal plano, de que (seguu ¿e dice) consiguieron una 
maestra estrayendo ^ con consentimiento del doeño se 
' entiende , nn vidrio de la ventana de la tienda de Mr. 
Desanges, platero de su ex-magestad Cárlos X« sita 
ea High-street| era el material maa aplúpósUo para sa 



# 



Digrtized by Google 



43 

tnteDto y fmm kabU corres pondidp perfecUmetiU 

eu uu telescopio que aamcntabá lOO wece$fj ail mi* 
.croscopio que tenia triple íaerza. 

Eoiónoet fué onaado Sír Jehn Hertcbel concibi^S 
la construcción de «n estupendo telescopio actaal.La 
faersa de sa padre todavía ie dejaba separado de sii 
planeta favorito por espacto de cerca de 4^ millai^ 
por lo qve resolvió ver si podía bacer on vidrio de 
major aamento. El dioero, móvil é impolsador de 
todas las obras hamanas, indosas las (jue son bijas 
de las cteoetas , era lo ünieo que se necesitaba ; y aon 
se determinó nuestro ÍIlósoío á procurar su adquisi- 
ción , que sacie ser tarca mas penosa que la de Síti- 
to. Apoyado On la grao aatoridad óptica de Sir Da* 

vid Brewster, preseiüó su plan á la Real Sociedad^ 
llamando particularmente sobre él ia atencioa del 
Presidcfitte , que lo era S. A. A» el dnqne de Sassexi 
constante j magnánimo protector de las ciencias j 
artes. Inmediatamenie fué aprobado con entusiasoio 
por la comisión jiombrada para examinarlo 9 y el 
Real Presidente se soscríbió por la cantidad de 
10,000 libras , prometiendo que sonieteria con el 
major celo á la fieal mttnifíceBcía el pian propues*- ' 
tO> como un objeto digno del amparo del tesovo pri«> 
vado. HÍ1.0I0 en efecto sin dilación, y S. M. infor- 
mado de qoe los gastos se calculabao en 70,000. U« 
bras, preguntó sonríéndose si tan costoso instmmeiii* 
to produciria algún adelanto en la navegación; é in- 
formado qoo a&i sería iiidudabiemeate ) el Kejr man* 
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bero prometió carta blanca por cualtjui^r cantidad 
qiie se necesitase. 

Sir John Herchel presentó stit flanes 7 cálcoloe 
adaptador á un vidrio objetivo de IJ4 pies de diáme- 
tro , que era jostamente seis veces major que el de 
•a padre , eligiendo para ia fendiéNNi de esta pro«» 

iliaiosa masa la estensa fábrica de cristales de los 

«3 

Sres. Hartly y Grant (hermano íuiestro aprecia- 
nte amigo el Br. Grant) sita en DomUarton. £1 iiaür 
terial de que se sinrid f«é una amalgama de dds par* 
tes de vidrio común de botellas^ vidrieras etc. { crun 
glasfjj y una dfá mam fina cristal fjfidri gUus J%om^ 
yo usó, en vídrioe separadosi» conatitnia el gran des*' 
cabrimiento acromático de Dolland. Sin embargo ^ 
ya estaba averiguado por es peri mentes muy exactoa 
que esta amalgama triunfaba de todos ios impedí 
mentes, tanto por lo tocánte á la refracción, como 
por la descoioracion , del mismo modo que en los vi- 
drios separados. Cinco hornillos del metal que se ba« 
liia formado de producciones' de la fábrica en ambas 
especies de cristal » y que se subía ser respectivamen- 
te de una calidad casi homogénea , se uuiéron por 
medio de un gran conductor al molde ; efectuándose 
Ja primera fundición en 5 de enero de l8S5. Después 
de dejarlo eniriar por espacio de oobo días, se abrió 
el molde y se encontró que el yidrio estaba cuartea*» 
do á las 18 pulgadas del centro. Apesar de este con- 
tratiempo^ sin desanimarse, se fundió con mas cui- 
dado otro TÍdrio el 27 del mismo meS| que abríenda. 
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el* molde dufaiiLc la piirntíi a semana de febrero, se 
■eocootró ÍQinacaiadamQute perfecto, á escepcioo d« 
dos peqaeoas ampoUM^ tan cerca de la círconfs»» 
rancia, que las debía de cubrir el aro de cobre eo 
que se trataba de atontarle. 

El peso de esta prodigiosa mole era jde I4í^26 li* 
bras, ó cerca de siete toneladas despues^de pbiimen- 
tada ; y sii potencia aumentatriz se calculaba en 
42f000 veces. Presumíase , pues , que seria capas de 
representar objetos de nuestro satélite, de poco taas 
de 16 pulgadas de diámetro, con tal de que la imá- 
gieu focal de ellos pudiera verse con claridad por la 
transfueion de la iuz artifíciaU Sin embargo ^ uo era 
en el solo poder iluminador del microscopio bidro*» 
oxígenp , duplicado á las imágenes focales de e¿»te vi- 
drio , eu lo que el j^ven Herscbel fundaba la realisa* 
cion de sos ambiciosas teorías y esperanzas. El con- 
íjaba mucbo en la casi iliautada aplicabilidad de este 
instrumento como segtindo anmeotador , lo cqal dis- 
pensaría el uso é infinitamente escederia la fuerza de 
los mejores viJiiuí» da üuuieatü ea ius telescopios de 
reücxiou. 

Con tal confianza y en efecto j calculaba sobre laa 

ventajas da esta gran combinación , que mauifesló 
tener fundada esperanza de estudiar, aun la eiito- 
moiogla de la Luna , en caso de que contuviese In* 
sectos en sn superficie. 'Habiendo visto completar la 
grande obra de este magnífico vidrio , lo que en .sc- 
gaida ocupó su atención fué la construccioo de oci 
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fiftioroscopio oon espondienU)/ la armasoti meoáiiiea 
para la acción boriBontal y vertical del todo; 7 co- 
mo sus planes en todos los ramos de su empresa^ eran 
frutos del mas detenido estudio 9 se ejecatabao cod 
facilidad 7 rápidas ; de stterle qse ya solo osperaba 
Tcr llegar el período setíalado para transportar sa 
magnifico aparata al panto de su destino» 

Ya hacía algan tiempo qae lleTaban una corres- 
pondencia las fontas de Longítodde Inglaterra, Fran- 
cia y Austria, con el objeto de corregir las tablas de 
longitad del hemisferio, meridional, que eran mucho 
mas inexactas que las del septentrional. La alta op¡« 

nion que tenia formada la junta de Longitad de In- 
glaterra de ios priijcipios constitutivos del nuefo te- 
lescopio, j de la profonda sabiduría de su inventor^ 
determinó al gobierno á soIic¡t¿|r sus servicios pa- 
ra observar el tránsito de Mercurio sobre el disco 
del Sol I qae sucederá el 7 de noviembre del presen- 
te año ; y el cnal , debiendo ocurrir á las 7 h'. 47 m* 
» 55 seg. de la noche , tiempo mínimo de la conjunción; 
y á las 8 b. 12 m. S2 seg. , tiempo medio , 6 verda- 
dero , será inTisible á casi todo el hemisferio sep- 
tentrional. El lagar desde donde los astrónomos de 
Europa han observado generalmente el tránsjto de 
Mercurio y de V^nos , cuando ocorrian bajo estas 

circunstancias, es el Cabo de Buena Esperanza; y 
no habiendo ocurrido tránsito alguno de Venus des- 
de el año de 1769^ ni debiendo verificarse ninguno 
antea de 1774 } laa ecsactaa observaeioMs de los trio- 
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üitos de Mercurio , qne ocurreo con mas frecuencíai 
han «ido de $ttii>a iioportaacia , tanto para la astro-» 
Bomía oamo pana la navegM^oo* £a iooegaUe que pa* 
ra este útilísimo arte, loa tránsitos de Mercurio son 
caai tan importante^ como los de Yénus; pues auo- 
que loa da este último planeta tíeneo la pecnliar veo- 
taja de determinar exactamente la gran paralaje ao* 
lar 9 y de aquí las distancias que separan del sol 4 
todos loa ,planetas, no obstante | loa tránsitos de Mer* 
cario, determinando con precisión el lugar de a» 
propio tiotlo, independiente de la pnralajc de la gran 
órbita 9 determinan la paralaje de la tierra y de la 
Luna 9 y aon por consigniente de capeciai ntilidad en 
las observaciones lanares de longitud. £1 Cabo de 
Üuena liisperanza se ha encontrado ser preferible en 
estas obserTacjonea á ningan otro ponto del hemis£^ 
rio. La espedicton que hé al Perú hácia mediadoa 
del siglo pasado, para averiguar, de concierto con 
otra que pa6o á la Laponia ^ la verdadera figura de 
la tierra , bailaron la atracción de laa regiones moo* 
tañosas tan fuerte; que hito que la plomada de uno 
de sus grandes iastrumeotos se desviase 7 ü 8 según- 
da| del Tcrdadero aplomo; mtentraa que laa elevadas 
ilaiinras del Cabo reúnen todas las ventajas de una 
atmósfera despejada , enteramente libre deatraccioia 
mentañosa* Aai que , Sir Jobnilerachel , no aolo acep- 
tó el nombramiento con mucba satisfacción, sino que 
pidió comenaase al ménos un año ántes del perioda 
deí tránaíle ^ parU tener tiempe de ajoatar perfecta*^ 
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mente sn petedo magatnatario, y esteoder ra eoncioi«» 
miento de las constelaciones meridionales. Accedióse 

ínmediataineutc á sus deseos, y hechos todos sos pre- 
parativos^ dió ia vela de Ldndrei el 4 de Setiembre 
de 1854» en compañía del Dr. Grans^ el teniente 
l)i iimmont de Reales ingenieros, y ana gratí porción 
de ios mejores artiüces ingleses. Llegaron después de 
una travesía breve j agradable , é inmediatamente 
procedieron á transportar los vidrios y piezas para el 
grande observatorio | al lugar de su destino , que era 
nn pedaso de terreno plano ^ moj estenso y eleva* 
do , como unas treinta y cinco millas al nordeste de 
Gapetown , y que se dice ser el punto mismo en que 
De la Caiiie construyó en 17 50 sos inapreciables ta«* • 
blas solares^ cuando midió un grado del meridiano^ 

y dio un gran paso hacia la exactitud^ computando 
la paralaje solar por los de Marte y la Luaa« Sir 
Jofan consiguió tener concluida la subida de sus ob* 
jetos h las llanuras en cuatro dias, empleando dos 
tandas de bueyes > que se relevaban miltaamente, de 
á i8 cada una ; y ausiliado por dos cuadrillas de pa- 
tanes holandeses ^ se dedicó desde luego á la erección 
su gigantesca fábrica. 

£) plan local del edificio es algo semejante al del 
telescopio de Herschel en Inglaterra, escepto que en 
vez de cimientos circulares de ladrillo, consiste eu 
una serie de circuios de hierro como el que se em- 
plea en los caminos de este nombre > metidos en un 
encajonado de iiiadcia, construidos de suerte^ que 
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las vueltas bácía afuera , u mas Líen , las vaeUas há- 
cía adentro desde el círcolo mas grande ^ condacea 
al obserTatorio , qae se muere sobre ellos , ^1 clitso- 

lo mas Interior, qne es la base de los aparatos para 
los vidrios, y á cada uno de ios círculos intermedios, 
£1 diámetro del círcolo nías peqoefío és de 88 pies, 
habiendo olvidado, y lo estrañamos, nuestro corres- 
ponsal cooiunicarnQs el tamaño del mas grande, aon- 
que en cierto modo paede computarse por el ánga«* 
lo de incideucia producido por los vidrios, y el es- 
pacio ocupado por el observatorio. Este es an edifi- 
cio de madera de 50 pies en caadro j otros tantos 
de elevación, con techo bajo y canales para recoger 
las aguas , de cobre delgado. Por el lado próximo al 
nidrio grande hajr una abertura de cuatro pies de 
di^etro para recibir sos rayos , y otro en el tecba 
con el mismo objeto para las observaciones meridio*- 
uales. £1 vidrio^ qne está metido en un marco coa« 
drado de madera , y sujeto á las esquinas con barras 

de colire , está siispciul ido sobre un eje etitre dos co- 
lumnas, que so» casi tan altas como las que soste- 
nían el cdlebre coadrante de Uleg Beg» pues tienen 
150 pies. Estas están sofetss por arriba y por abajo 
por unos travesanos ^ y fortalecidas por una porción 
de abraaaderas diagonales, habiendo entre las dos on ' 
cabrestante doble para mover el vidrio de so posi* 
clon horizontal con el observatorio, hasta la altu- 
ra necesaria para sa distancia iocal , cuando se le 
Tuelve hácia el meridiano; j también para eUviirle 
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á eoalqoier girado intemedlo de\altnrá qtie ao iiece« 
site. Esta ültima operación está belllsím amenté arre* 
glada por medio de un inmenso sextante doble, que 
éstá anido al eje del yidrio j se mtieYe con él , dt- 
nf dido ecsactamente en gradd^ 9 imniito^ j aegandoa; 
y estando también los círculos horizontales divididos 
en 360 grados , j minuciosamente sobdívididos , todo 
el instramento tiene la fuerza j regularidad del mas 
perfecto teodolito. Como no tiene tubo, está anido 
al observatorio por dos palancas horizontales , qao 
pasan por debajo del socio dd edificio j desde la ba- 
se circular de las columnas , manteniendo así siempre 
el cristal á nivel con el observatorio , j asegurando 
á ambos 00 taovimiento sencillo y uniforme* Ade^ 
mas , por medio de estas palancas , de nna barra den- 
tada y de un molinete , se trae el observatorio á 
cualquier grado de aprocstmaeion á las colnmnas^qae 
requiera la altara de ana obserTacion ; y aunque, 
cuando mas arrimado se halla , nunca puede cfec- 
toarse una obsi¿rvacion con el vidrio grande , sino 
hasta llegar á los 15 grados del meridiano , esto se 
suple con nn escelente telescopio de gran potencia, 
construido por Herschel padre, por cuyo medio pue- 
de observarse á cualqoier altara* De consigoiente, el 
terreno qoehay libre pera las visoales , bien se pre^ 

seoten en el suelo , ó en la pared dci aposento, tiene 
on diámetro de unos 50 pies ; y siendo aquel circa^ 
lar, tenemos an área dec^a de 1875 píes. Uabiea* 
do sido exactamente nivelado por el teniente Drum« 
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mond , con A 69oeIeiite nÍT«l de so inrenetón , y qoe 
lleva sa nombre ^ el lugar de todos los movimientos 
h«riioDtftles , j fiMiUUado el de las ruedas, tanto del ' 
observatorio como del nidrio , por medio de rolletes 
metidos en canales llenos de aceite, la fuerza de nn 
bombre aplicada al estremo de las palanoas es siifi- 
cieote para mover toda la máquina sobre cnalqniera 

délos círculos de íiierro ; y la de dos liombres, apl¡«* 
cada ai molinete, basta para condacir el observato^ 
rio hasta el mismo pié de las columnas. Pero en la 
actualidad , ambos movimientos se efectúan por me- 
dio de an aparato locomotor , qoe maneja desde el 
aposento' ana persona sola , j que muestra ^ por me- 
dio de an puntero > ingeniosamente colocado, cada 
pulgada de adelanto ó retroceso. 

No nos hemos detenido tanto en la descripción del 
telescopio del jóven Herscbel , solo porque le cree* 
mos la obra mas magnífica que ba producido ei me*" 
eanismo filosófico de la presente j pasadas edades; 
tino porque nos parecid que la esplictta descripdoik 
de sus principios j potencia, debia ser una intro- 
ducción casi indispensable á la historia de los subli- 
mes progresos que por su medio kan hecho los oo-« 
nocímientos humanos. No estuvo completamente co- 
locado llanta üftimos de diciembre, época en quo 
lleg4 da IngUterra el juego de grandes refiectoree 
para el microscopio , y comenz¿> á ponerse en ope- 
niciou durante la primera semana del siguiente mes 
7 afíe« Pero el scereto que ae había obserTado con 
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respecto i so noTedad , á sa fAbrieaeioti y úm desa- 
tino , seco q turnó rigidatneute por muchos meses en 
cnanto á la grandeza de sns resoltados. Soa que el go* 
liierno inglés anduviese algo escéptioo sobrede! pro^ 

metido esplendor de los descubi un icntos , ó quede— 
seára qae peí rnaneciedeii escrupulosamente ocultos « 
basta qoe hubiesen acumulado una corona inmarce- 
sible de gloria sobre la nación y actnal reinado, es- 
ta est cuestiou qoe solo está eu el dominio de la con*- 
getora ; |;í|pro lo cierto es que los Reales protectoren 
del sstrónomo impusieron nna masónica tacitornídafl 
á él y sus compaueros , hasta que hubiese comunica- 
do oficiahnente los resaltados de sns grandes esperi* 
montos. He aqní porqué el mando nada sabia de él 
ni de su cspcdicion y hasta que hace algunos meses 
anunciaron los periódicos cientiítoos de Alemania^ que 
Sir John Herscbel había escrito desde el Cabo de Boe- 
na Esperanza al astrónomo Real tlt; Viena , informán- 
dole de que el portentoso cometa que; según predic- 
ciones dcbia aparecer eu l855 j acercatse tanto á 
nuestro amedrentado globo^ que Lasfa se ovese el 
estruendo de su iuegOf había variado de humor, y 
no se metería con nosotros* No pudiendo concebir 
por qué medio estraordinario había adquirido datos 
para tan atrevida aserción, y no estando ai tanto de 
so secreto 9 los hombres científicos de Europa mira- 
ron su « proposición» qae fué el nombre qae dieron 
á este descubriiiiieuto, con incrédula contumacia , y 
contiuoaron aterrando al muudo con sostener las pri* 
meras predicciones. 
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NUEVOS DESCUBRIMIENTOS 

£N LA LU^A. 

Hasta el 10 de enero se dirigieron las obserYacío- 
nes con especialidad á las estrellas de los signos me- 
ridionales , ea los cuales ^ sin el ausiiio de ios reflec- 
tores bydro-oxígenos , se descobrió an Ddmero infi- 
nito de nuevas estrellas y cuerpos nebulosos. Pero 
dejardmos la relación que de eilos nos hace noestro 
corresponsal , para posteriores escritos , no querien- 
do privar por mai> ti€iij]jü á íiuci»trüs lectores de las 
iiiteresantísioias noticias coocernientes á los graudes 
descabri mientes hechos en el mundo lunar. 

Serian las noeve y media de la noche del lO, j la 
Luna se hallaba dentro de los cuatro dias de su mí- 
nima libración , cuando nuestro astrónomo arregló su 
instrumento para inspeccionar su parte oriental. 
Aplicóse á ella toda la inmensa fuerza del telesco- 
pio I y á su imágeu focal , como una mitad de la del 
microscopio , y al remover la pantalla de este últi- 
mo , se presentó el espacio de la visual cubierto eu 
toda su aerea de una porción de hermosísima roca 
basáltica , perfectamente clara j de nu vivo resplan-» 
dor. Su color era un oscuro verdoso y el ancho de 
las columnas , según se dejaba ver por los intersti- 
cios que resultaban en nuestro lienzo ^ era io varia-*- - 
blemente de 28 pulgadas. No se notó fractura alguna 
en la masa que primero se presento : pero á los po- 
cos segundos apareció una pila inclinada del ancho 

3 



2k 

de cinco ¿seis colamnas, que mflriífestaha ser su fí- 
gara exagonal j sus vetas semejantes á las del gropo 
basáltico que hay «n Staíía. £ata indinada masa es- 
taba cubierta con abundancia de una ílor de color 
encarnado oscuro exactamente igual | dice ei doctor 
Grant , el Fapaver Rheas 6 amapola de la tierra j 
siendo esta la primera producción orgánica de la na- 
turaleza en un rnuodo estraúo eu que jamás se fijó 
la Tista del hombre. 

La rapides de la ascencioo de la Luna j 6 mas bien 
la rotación diurna de ia tierra, es casi igual á 500 
jardas en un segundo^ lo cual hubiera sin duda ioi* 
pedido la iitspecion j aun el descubrimiento de ob- 
jetos tan pequeños ) á no ser por el admirable meca- 
nismo que coostau temen te va arrcgtando^cou ia guia 
del acatante, la necesaria altura del vidrio: cuja opera«» 
cion se encontró ser de una perfección tan consuma- 
da ^ que los observadores mantenían ei objeto á su 
rista todo el tiempo que querian. La prueba de ve- 
getacton lunar que acaban de rer , decidió una enea- 
tion de sumo ínteres, los que los indujo á no retardar 
un instante el éxito de aua observaciones. Ella de- 
mostró que la Luna tiene una atmótífera formada á 
la manera de la nuestra , y capaz de sostener la vida 
orgánica , y de consiguiente cou mucha probabilidad, 
la DÍmal. Las rocas basálticas continuaron pasando 
• por el plano inclinado del lienzo por tres diámetros 
sucesivos , basta que se presentó una verde loma de 
graD bdleia) la cual ocupaba el espacio de dos. A 
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ella precedió otra masa de rocas casi de la mísmi alta- 
ra de las primeras, á cuja base taTieroo al fin nnastros 
astrdnooias el plaoer de percibir la novedad indica- 
da ; un bosque en la luna . «Los árboles, dice el Dr. 
Graiit f por espacio de 10 miautos, fueron de nna 
misnaa especie ^ di^srentes de todos los que yo he iris- 
to , escepto ia parte mas Lorpulenta de los tejos que 
se hallan en los cementerios ingleses , con los qne 
tienen afgana semejansa. A estos se stgaid nna verde 
llanura, la coal , medida por el círculo señalado en 
nuestro lienzo de 4^ pies, debia tener mas demedia 
milla. Despoes apareció on hermoso Üosqoe de abe- 
tos j qne indndablente lo eran ^ en nn todo semejan- 
tes á ios que se crian en el seno de las montañas de 
mí patria. Cansados de la daracion de estos , redagi- 
mos roncho el poder aamentador del microscopio, 
sin eclipsar ninguno de ios reflectores , é iuniediata- 
mente percibimos qoe sin sentir habíamos idodescen^ 
diendo, por decirlo así, por an distrito montatioso 
en estremo variado y romántico, y que nos hallába- 
mos á la orilla de un lago; pero sin que pudiésemos 
determinar su estenston y localidad relativa , porque 
todavía veíamos los objetos con demasiado aumento. 
Al colocar el mas débil de los vidrios aromáticos qne 
poseíamos > hallamos que la colección de aguas, coja 
orilla acahibamos de descubrir, correspondía en sn 
general delincación ai Mare Nibiitm de Riccoii , por 
cajo medio averiguamos que en logar de oomensar 
como hai)íaiúos supuesto , por la longitud oriental cíe 
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jplaneta) cierto retardo en la elevación del vidrio 
grande, nos habla llevado cati al eje de sa Ecuador. 
Sin embargo, como la Lana es un país libre ^ y iio- 
«otros hasta entónces no nos habíamos apegado á niii^ 
gnna proTÍncia particular , j además > puesto que ert 
caalqaier momento podríamos ocnpar la posición 
^e nos propasiinos , colocamos de nuevo nuestros 
mágicos TÍdrios para esplorar las orillas del Mare 
bitm. Qné razón podo asistir á Riccoli para darle es-» 
te nombre, como no faese por ritliculizar á Cleo- 
xnedes, do sé ; porqae orillas mas hermo3aS| uo es po« 
sible imaginar. Una pía ja de brillante arena blanca^ 
gnarnecida de rocas en forma de castillos , al pare- 
cer de mármol verde, diversificadas por aberturas 

<qne se notaban á cada dos 6 trescientos pies^ coa 
grotescos troaos de greda 6 yeso , y festoneadas sos 

cumbres por el luciente follage de árboles descono- 
cidos ^ fué pasando por la blanca pared de nuestro 
aposento y dqándonos absortos de admiración. El 
agua , todas las ocasiones que la vimos , tenia un co- 
lor tan azul como el del Qccéano, y se estrellaba en 
grandes olas blancas contra la plaja. Sobre la snper* 
ficie de las peñas se veia por espacio de mas de cien 
millas, míiniíiesta la acción de mareas sumamente 
altas 9 mas á pesar de lo variado de la escena por to- 
da esta y aun mocho mayor distancia , no descubri- 
mos señales de la existencia de ningún animal, sien- 
do asi qoe podíamos á nuestro placer dirigir la vista 

por toda la aoperficie. Es verdad que Mr. Uolmes opl- 
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nó qae atganos objetos blancos de forma circnbr qae 
vimos á alguna dístancU eo el iotetior de ana ca-^ 

verna , eran unos animales grajules y cornudos ; peró 
á mi no me parecieron sino piedras, que habían ar- 
rojado á aquel punto iaa mareas. £n fin , ann no de« 
bia tener el éxito deseado nuestro empeño de encon- 
trar vivientes. 

Habiendo conlinnado esta detenida inspección por 
espacio de dos horas y dorante I as coales recorrimos 
una vasta porción de tierra, casi toda de un carác- 
ter áspero j al parecer volcánico , y habiendo TÍsto 
pocas mas rariedades de vegetación , escepto algunas 
especies de liclien que crecía en todas partes en gran 
abundancia, propuso el Dr. Herscbel que se quitasen 
todos los TtdrioSf se diese nn rápido moTimiento al 
panorama , y se buscasen algnnos de los principales 
Talles conocidos por ios astrónomos , como el medio 
mas apropósito para ver remuneradas nuestras fati- 
gas de la primera noche , con el descubrimiento de 
seres animados. Separados en efecto ios vidrios y y 
dejando en toda su fuerza el brillo de nuestros ad- 
mirables reflectores, hallamos, como habíamos cal- 
culado j que el espacio de nuestra visual abrazaba cer- 
ca de veinte y cinco miiias de la superficie de la Lu- 
na^ coa la claridad, tanto en sa delincación general 
como en sus detalles , que pudiera conseguirse en on 

objeto terrestre á la distancia de dos miiias y media. 
Esto nos pfoporciond las mejores Tistas de paiaag6 
que hasta eotdnces habíamos obtenido , y aunque el 
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movimiento acelerado era demasiado grande, g02&ába« 
mos de ellas coo delicíosoi raptos. Machos de aqae* 
líos famosos Talles que estio rodeados de elevadas 

montañas, de una forma cónica tan perfecta, que 
mas las hacen parecer ohra del arte quo de la ua- 
taraleaa, atravesáron nuestro Ueoi<i| sin darnos tiem- 
po para detener su velocidad ; pero de repente se 
uos presentó una escena de circunstancias tan uué- 
Tas é interesantes, que el Dr. Berschel hiio señal de 
que so detuviese el movimiento todo to mas que fue- 
ra conveniente. Era una cadena eievadísima de rocas 
en forma de obeliscos 6 agudas pirámides ; colocadas 
en grupos irregulares, cada uno oompuestode unas 
30 ó 4^, todas perfectamente cuadradas y truncadas 
eoo tanta exactitud como las mejores muestras de 
eaiMal lapidado. Eran de un color de lila bajo y muj 
resplandeciente: j en verdad jo me creí (jue segura- 
mente habíamos dado con obras del arte ; peio el 
Dr. Herschel replicó con gran satilesa que si los ha- 
bitantes de la Luna pudieran llenar 50 6 4^ millas 
de monumentos como estos , va baria tiempo que 
hubiéramos deseubierto otros de un carácter menos 
equífoeo. Dijo que eran masas de cu a reo , probable- 
mente de la especie de la amatista color de vino , j 
nos prometió por estas j otras pruebas , que había 
•consegnido de la poderosa acción de las lejes de la 
cristalización en este planeta, un vasto y rico cam- 
po de estudios miueralógicos* Luego que se colocó un 
Tidrio, se eonfimó cooiplétameute au congetura^ 
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pues eran monstroosos pedazos de amatista de nu oo» 

lor de TÍno aguado, que recibían los mas intensos ra- 
yos dei Sol* Su altura variaba de sesenta á noventa 
pies , y aun vimos algunos de mas increíble eleva* 
cion , observándoselos en ana sucesión de valles di- 
vidiclos por líneas longitudinales de colinas redondas 
cubiertas de verdura y formando hermosas undula- 
ciones ; pero lo mas notable es que los valles que con** 
teuian estas estupendas masas de cristal , eran in- 
variaUemente áridos , y estaban cubiertos de pie- 
dras de un tinte ferruginoso que probablemente 
eran piritas de hierro. También observamos que es- 
tas curiosidades se hallaban en un distrito de media 
milla de elevación sobre el vail^ dei Mare Fecundi'^ 
taíis de Meyer y Riccoli , cuyas orillas se nos pre- 
sentaron bien pronto. Pero nunca se ha dado á las 
cosas nombre mas impropio. Desde el principio has- 
ta el fin todo era aridez , aridee y no mas que ari- 
dez. La playa se componía enteramente de greda y 
pedernal , y no pudimos descubrir el mas mínimo 
Ycstijio de vejetacion con nuestros mas fuertes vi« 
drios. Toda la anchura de la e<itremidad septentrio- 
nal de este mar , que tenia unas trescientas millas, 
atravesó nuestro lienzo f y entramos en una áspera 
región montaiiosa donde abundaban mas los bosques 
estensos de corpulentos árboles , que en uinguna de 
las que antes habíamos visto , y á cuyas especies no 
encuentro un símil análogo. En su contorno general 
se parecidu á uuestras encinas \ pero tcuiau un rama- 
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como las del laurel, juntamente con unas flores ama- 
rillas que cain formando una especie de trenzas des-» 
de las ramas hasta el suelo. Pasaron estas montañas^ 
j nos Timos en una región donde, llegó al estremo 
nuestro asombro. Era un Talle oval, rodeado, escep« 
to en una estrecha abertura hácia el Sur, por unos 
cerros tan encarnados como el n;yas puro yermelloii 
y eyidentemente cristalizados , porque siempre que 
aparecía algún abismo espantoso, loque sucedía coa 
mucha frecuencia, j de inmensa profundidad, los 
lados perpendiculares presentaban masas acumnladas 
de cristales polígonos, en canelones ajustados perfec- 
tamente unos con otros, y colocados en gruesas ca- 
pas, cuyo color se hacia mas opaco conforme se iban 
acercando á las bases de los precipicios. Brotaban in- 
númera bies cascadas de los testeros de estas rocas, 
j algunas se formsban tan cerca de las cumbres j 
Bajaban con tal fuerza , que formaban arcos de mu- 
chas 'varas de diámetro. Ai pié de esta cadena de 
eminencias^ habia una perfecta faja de bosque que 
circundaba todo el Talle, que tenia 18 ó 20 millas 
en su mayor anchura , y 50 de largo. Veíanse pe- 
queños grupos de árboles de cuantas especies son 
imaginables^ esparcidos por toda la lujosa esten- 
aion de este hermoso recinto ; y aquí los vidrios de 
aumento coronoron nuestras ardientes esperanzas , 
presentándonos seres animados. £n la sombra de los 
bosques por la parte del Sur TÍmos repetidas maua- 
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das de cuadrúpedos de un color pardo ^ con todas 

las señales esternas del bisonte, pero mas pequeños 
que ninguna especie de este género en nuestra his- 
toria natural. La cola era como la de nuestro ios 
grunniens ; mas por sus caernos semicircolares , por 
el holto que tenían en la espalda , por lo largo de su 
papada 7 por lo largo y lanudo de su pelo , se ase-» 
tnefaban mas á la especie antedicha. Tenian ^ sin era. 
baii;o , una facción distintiva, y que después hemos 
encontrado ser comuu á casi todos los cuadiúpedo^ 
de ia Luna « á saber : ana notable carnosidad so* 
bre lus ojos que les cruza toda la frente y se une 
¿ las orejas. Este peludo velo pudimos verlo coa 
toda claridad > y su figura era como el frontis su* 
pcrior de cierto gorro que osan nuestras señoras^ 
y el cual bajan y suben valiéndose del movimiento 
de las orejas. Inmediatamente ocurrió á la aguda pe- 
netración del Dr. Herschel que este era un don de la 
providencia para proteger la vista del animal contra 
los est remos de luz y oscuridad á que están sujetos 
periódicamente todos los habitantes de esta parte de 

la Luna. 

£1 siguiente animal que observamos > seria clasifi- 
cado en la tierra entre los monstruos ; era de un co- 
lor de plomo azulado 9 del tamaiío de una cabra , con 
la cabeza y barba como las de esta , y un soio cuer» 
no^ algo inclinado bácia afaera, pero casi perpen- 
dicular. La hembra carecía del cuerno y barba , pe- 
ro su cola era mucho mas larga. Era animal de ma- 
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nada 5 j donde mas abundaba era eti las cañadas po« 
co pendiente* de los boMiaet. En la elegante aime- 

tría de sas formas, rivalizaba con la gazela, y como 
ella parecía en extremo ágil y viva, corriendo coa 
gran Telocidad) y triscando sobre la verde yerba 
con los graciosos saltos y corcobos de nnestros cor» 
dcrllios. Este lindo animal nos proporcionó macha 
diversión. La estrena representación de sus jttgneto* 
nes movimientos sobre nuestro blanco lienso era tan 
exacta y luminosa como la de los animales que sue* 
len figurarse sobre el lienzo de una cámara oscura^ 
i la distancia de pocas varas. Muchas veces, al ir á 
ponerles alguno de nosotros el dedo sobre la barba, 
desaparecían de un brinco 9 que no parecía sino que 
nos reprendían nuestra impertinencia ^ 7 no los vol- 
víamos á ver; pero luego venian otros, que paciendo 
tranquilos la jerba nos proporcionaban nuevos mo- 
tivos de admiración. 

Examinando el centro de este delicioso valle > ha- 
llamos un caudaloso rio dividido en brazos, sembrado 
de encantadoras islas ^ y sobre el cual volaban ave^ 
acuátiles de muchas especies , entre las cuales sope-* 
rabundaba un pelícano gris , aunque eran muy nu- 
merosas unas grullas blancas y negras^ con picos y 
patas de estrdordinaria longitud. Estovimos viéndo- 
los procurar cojer peces largo tiempo, con la espe- 
ranza de poder dar alguna idea de ios pescados luna- 
res ; mas aunque en este ponto nos quedamos con 
deseo , nos fué fácil conocer que tal era su objeto al 
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meter en el agua sus largos coelios hasta ana gra" 
profufidídad. Cerca de la estremidad aopeñor de ana 
de están islas Timos , aunque muj á la ligera , an anU 
I mal anfibio muy estrafio, de forma esív'i ica, que vi- 
no rodando con gran velocidad por la pedregosa pía* 
ya, y le perdimos de vista en la rápida corriente que 
tenia el rio por aquel ángulo de la isla. 

Viinonos ohiigadcs , sin embargo | á dejar este va- 
lle , de que tanto provecho sacamos , sin esplorar, por 
cansa de las nubes que evidentemente se acumuíaban 
en la atmósfera déla Luna^ estando la nuestra per* 
fectamente despejada. Pero aun esto mismo fué nn 
interesante descubrimiento , por cuanto otros obser- 
vadoreb de mas lejos < habían puerto en duela ó ne- 
gado abiertamente la existencia de ana atmósfera hú- 
meda en este planeta* 

Estando va ia Luna bastante baja , infirió el Doc- 
tor ¿lerscüei que la creciente reíraccion de sus ra- 
yos no nos permitia continuar nuestras tareas de un 

modo salisfactorio ; y hallándos(í luiestras ini aginacio- 
nes electivamente fatigadas con la agitación, bija de 
los esqaisítoe gdces que habíamos tenido, todos con* 
venimos en llamar á los que ñus ayudaban á quitar 
y ponerlos vidrios, y premiar su vigilancia con sen- 
dos tragos «de lo mejor de la India.» IVo dejó , sin 
embargo , de causarnos pena el tener que dejar el 
espléndido valle de las montadas encarnadas, al cual, 
en honor de las armas de nuestro Real patrono'^di* 



3» 

mos el nombre de «Valle del Unicornio,» Este se eu- 
cuentra delineado en el mapa de Blont, en medio del 

Mare jFeciinditatis . y el Mare ^ectarts. 

' »/ 

Las noches del 11 j 12 estuTO el cielo nublado f 
y no se podo hacer obsenracion algnna ; pero en las 
del 13 y I4 hicimos naeroa descabrimientos de aní- 
males del mas vivo Interes para toda criatura huma- 
na. Vamos h presentarlos en el misuao lengaage d^ 
nuestro sabio corresponsal. 

«Los asombrosos y beUísimos de^cnbriiiiientos que 
hicimos en la primera noche de nuestras observacio- 
nes^ y los brillantes frntos que prometían para lo Ai- 
turo, nos hacían caihí hora de Luna clara, dema- 
siado preciosa para que uo procurásemos desquitar 
la privación de las dos noches anteriores, las cuales 
no las llevamos con paciencia fííosófíca , á pesar de 
hallarse nuestra atención ocupada en dirijir la co« 
locación de nuevos apoyos y sostenes para el grao 
vidrio de veinte y cuatro pies , en el cual habíanme 
notado cierta vibración durante un foerte viento que 
se levantó eti la mañana del JK La noche del 15 
enero fui! de las mas claras , serenas y deliciosas : la 
Luna aíjcendia en el íinnamento con tocio su lucien- 
te esplendor, y las estrellas, abriéndole paso, la re- 
conocían por Keioa del celeste hemisferio. Siendo es* 
tala peniiltitna noclie que en el presente mes pudié- 
semos dedicar á la observación de su lado occiden- 
tal , á causa de la libración longitudinal que tmnedia* 
tameule habla de resultar, el Dr. Herschei nos in- 
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formó qut era necesario trasladar nuestras investiga- 
ciooes á los parages numerados 2 , 11 , 26 y 20 en 
el Diapt de Blnni , y «¡ne se isonocen respectivamente 
en el moderno catálogo por los nombres de Endjr-^ 

mion , Cleómedes y Laagrenus y Petavius ; propo- 
aiéndoee dedicar el todo de esta noche tan favorable 
á la inspección de estos p.irages y de las regiones 
colocadas entre ellos y el estremo LorJe occulenlal. 
Trayendo pues á nuestro lienzo el espacio de 25 mi- 
llas que podíamos observar de una ves en la super- 
ficie del planeta , y reduciendo sa iiiovimienlo á la 
mayor lentitud posible, dimos desde lue|;o con un 
objeto de forma bien singular* Es un distrito suma^ 
mente montaiíoso , cuyas ma9 elevadas cordilleras 
forman tres angostos círculos de íigura oval , dos de 
los cuales se acercan uno á otro por los estremos, qae 
aon muy estrechos , j se unen por medio de nna ma- 
sa de montanas de grande longitud y elevación. La 
tercera figura oval se parece> lo mismo que las otras, 
á una lar^a madeja de hilOf anudada por el centro^ 
y cuyos estreñios se van abriendo gradualmente , y 
está como si ia mano de la naturaleza la bubiese ar« 
rojado negligentemente , y nnídola con la otra. Pero 
lo que la imaginación podría conjeturar que era eí 
es tremo opuesto de esta segunda madeja, está cor- 
tado j abierto» y loa hilos andan sueltos for- 
mados de otras eminencias mas pequeñas , que cu- 
bren ona grande estension de terreno llano. El 
plano que forman estas montañas es tan notable, 
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que ha sido representado con ecsactitud en casi 
todos los mapds Jioeaiiss de la Lona que se bao 
formado; y en el de Btotit , que es el mejor, coiv 
riene exactamente con la descripción que acabo de 
dar. Dándose la mano , por áecirlo así con el ül- 
timo arco cortado de montañas , hay una de fi- 
gura oval , dentro de la cual se halla un valle de in- 
mensa estension , j eii sq borde occidental tiene an 
¥olcan en estado de erupción. Al nordeste de esta^ 
atravesaudo las montañas dispersas, ó como Mr. Hol- 
mes las llamó a vagamundas^» hay otras tres íorma- 
Clones oblongas ^ la mayor y Ultima de las coates es* 
tá marcada F en el catálogo , y denominada á la ven- 
tura el uMare Morluum^^ 6 mas comunmente el «La- 
go de la Maerte,» Llevados por la cnriosidad de ave* 
rigaar la rázon de an título tan siniestro , mas qite 
por niugun motivo mas filosófico^ aplicamos desde 
luego los aamentadores hydro-oxígenos á la imágen 
focal del gran vidrio. La estension de veinte j cinco 
millas de esta gran montaña, qne nosotros dominába- 
mos , habia comprendido ja toda su área^ y por sa- 
paesto también las dos eminencias cónicas que se le- 
vantan dentro de ella distantes cinco millas una de 
otra ; pero aunque este espacio permitido á la visaal 
habia presentado hasta aquí los objetos en general 
como si se los viese á ta distancia terrestre de dos 
millas y media , en el caso presente no nos fué po- 
sible discernir estas colinas con tanta claridad. No 
parecía haber niebla ni humo alguno al rededor de 
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ellas , como sacedió cotí el volcan que dejamos en el 
Sueste; j sia embargo aparecían coniparat¡?ainenle 
indistintas en nuestro lienzo* Mas con introdacir los 

vidrios para la iuz de gas , quedó resuelta en el mo- 
mento la cuestión : erail cráteres antiguos de volca- 
nes apagados , de donde todavía salían exalaciones 
transparentes) c^ikí las manleni aii en un rnoviniíento 
aparentemente oscila tario ó tembloroi^o 9 muy poco 
favorable á la observación. Los cráteres de ambos 
montes , según aquello que pudimos sacar en limpio 
con tamaña obstrucción ^ tenian la prof undidad de 
unas 15 brasas ^ sin apariencia alguna de fuego, y de 
un color amarillento en toda sn estension. El diáme- 
tro de cada uno era nueve veces major que el de 
nuestro círculo de visiooi, i cerca de 4^0 pies ; y el 
ancho del borde que los circundaba, de lOOO. Sin 
embargo f no obstante lo angosto de sos bocas, estas 
dos chioiineas de los antros subterráneos, habían in- 
dudablemente llenado toda la área del valle que las 
sustentaba de lava y cenizas, y aun aumentado ia 
elevación^ ya que no fuesen causa déla ecsistencia de 
la cadena oval de montañas que las circundaba. £stas 
montañas , según la medida que subsecuentemente 
se hizo desde el nivel de unos lagos que las rodeaban, 
tenían la altura media de 2800 pies ; y de aquí con* 
}eturó el Dr. Herschel, así como de la vasta estén- 
tensio]! desús lindes, que se estendian mnchas millas 
por ei país circuuveciuo , que estos volcanes deben 
de haber estado en toda su actividad por un millón 
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de años, Pero el teniente Drnminond es de opinión I 

que totla la arca de este valle oval no es otra cosa 
que el estinguido cráter de un vastísimo voicati y 
qne al espirar dejó estos dos imbéciles representan- 
tes de su antiguo poder. Creo que después el mismo 
Dr. lierschei adoptó esta probable teoría^ que en e- 
fecto se confirma por la geología universal del plaae- 
ta. Apenas baj cien miilas de susoperficíe, sin escep- 
tuar sus mas estensos mares y lagos j en que no se 
encaentren cordilleras de montañas circulares il ova- 
les ; j teniendo muchas , muchísifnas de estas ñame- 
rosas ciaüienciab en so centro^ en completa uperacion j 
volcánica , y que en la actualidad se bailan mucho 
mas bajas que las montañas que las ci'ircundan , no 
admite duda que todas estas grandes estructuras son 
restos de una estensa montaña que.se ba consumido 
con sus propios fuegos y dejado estos vastos vesti- 
gios de su antigua grandeza. Una prueba directa de 
esto se encuentra eu un tremendo volcan que ahora i 
está en todo su vigor > y de que en adelante daré 
cuenta. Lo que sin duda hizo dar el nombre de «La- 
go de la Muerte» á la montaña anular que acabo de 
escribir , fné la lóbrega apariencia del valle que es-* ( 
tá dentro de ella , el cual , para una visnal mas dis- I 
taiitíí que Ja que nosotros poseíamos, no represen- 
taria otra cosa que la general apariencia de las aguai 
en este planeta* El país circumvecino es estremads- 
mente fértil; y entre este círculo y el núm. 2 f de 
Edymion , } que primero nos propusimos ecsaminar, 
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eontámos nada menos que doce frondosos bosqaes 
cllvidielos por llanuras abiertas , en que ondeaba un 
océano de verdura , y que probablemente eran pra<» 
deras semejante» á las de la América Septentrional. 
En tres de ellas descubrimos numerosas manadas de 
cuadrúpedos semejantes á los visontes del Valle del 
Unicornio , pero de un tamaño mucho major ; y a- 
penas apareció en nuestro panorama nn pedazo de 
terreno arbolado > donde nuestra vista no tuviese que 
adaiirar grandes bandadas de pájaros encarnados 6 
blancos Y al ráelo. 

«En fin, esploramos cuidadosamente el Endymion, 
hallando los tres óvalos volcánicos estériles en su in- 
terior ; pero en lo esterior fertilísinjos en las regio- 
nes llanas que lo circuían , donde abundaban todas 
Jas producciones imaginables en nn terreno fa* 
Tofectdo por la naturaleza. £1 Dr. Herschel ha cla- 
sificado nada menos que treinta y ocho especies de 
árboles , y casi doble número de plantas ^ halladas 
en este solo distrito , las cuales son casi en nn todo 
diversas de* las que se encontraron en las latitudes 
mas prócsimas ai ecuador. £n cuanto á anímalas^ dis«> 
tingaió nueve especies de tivíparos , y cinco de ovi- 
llaros. Entre los primeros se encuentra una especie 
de gamo pequeño , el alce , ^ el mosa , ** el oso cor* 

* Cuadrúpedo de grande corpulencia t/ue en su 

figura parece un mismo entre cameliq y s'enado, 
** Ciervo grande americano* 

k 



nado y rl castor bípedo. Ette ültimo se parece al 

castor de la tierra en todo menos en la cola , de c]ue 
carece 9 y en so ioTariabie ooetatnbre de andar aolo 
en dos pteo. Lleva eos bijneloa en ana braaoa como 

un ser humano, y se mueve de un modo fácil y con 
bastante ra pides. Construye sos icbozas tuucbo mas 
altas y mejor acabadas que mochas triboa de hom* 
hres .salvac;es> y por la apariencia de humo que se 
nota en casi todas , no hay duda que ese animal co- 
noce el oso del foego* Sin embargo , sn cabesa jr. 
cuerpo solo se* diferencian de los del castor en los 
puntos mencionados ^ j nunca se le \i6 sino en las 
orillas de las lagonas y rios^ en loa cnales le bemos 
visto zabnllirse por es pacto de aIgMos segundos. 

« Treinta grados cnas. ai Sur , en el pais niim. IL 
ó Cleóinedea^ hajr ona inmensa montaña aoolar qoe 
contiene tres distu»tos cráteres ^ tos enales hacetaiw 
to tiempo que se apagaron , que todo el valle que 
los rodea « qoe tiene 1 1 millas de estenaion ^ está co*» 
bierto dtf espesos bosques casi basta las enmbrea de 
las eminencias. No se descubría una vara de tcrre-» 
no vacante , sino en lo luas elevado de estos cráte-« 
res 5 ni tampoco criatora viviente , eacepto un pgk^ 
jarraco blanco, parecido á la cigüeña. A la estre«- 
midad meridional de este valle se halla un embove- 
dado natural t 6 caverna de 200 pies de alto y 100' 
de ancho, por cu jo centro corre on rio qoe .cae 
por un precipicio de piedra gris de 80 píes de pro- 
liindidad | y loego forma una corriente qae riega ana 
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deliciosa campiña por espacio de muchas millas» A 
Qoas veinte de esta catarata se üalla el mayor lago 
6 mér Interno, qi»e hemos yfhXo eo los siete y medio 
millones de millas cuaJi adaf* qae contiene el lado ilu- 
minado de la Luna visible á nuestro planeta. Su an«« 
choy de Este k Oeste > es de 198 millas > y de Nor« 
te á Sur de 226. Su figura húciñ el Norte se ase^ 
meja mucho á la bahía de Bengala , y está sembrar 
do de pequeñas islas , casi todas volcánicas, dos4t 
las cuales por la parte del Este , ofrecen en el día 
violentas erupciones ; pero no nos fué posible ecsa- 
minarlas con mioociosidad » por ratón de la nube de 
homo y cenizas que coofondia los obfetos en nnes^ 
tro lienzo* Mas habiéndolas observado el teniente 
Drammond con nuestro telescopio de reflecsion , qoe 
aumenta SOOO reces ^ asegura qae tenían an brillo 
estraoidinario. En una bahía sitnada ea el lado oc- 
cidental de este mar ^ hay una isla de 55 millas de 
largo, en forma de media lana , colmada en todo sa 
ámbito de las mas soberbias y maravillosas bellezas 
naturales, tanto de vegetación como de geología. Sus 
montañas terminan en pinácolos de grandes cristali- 
zaciones decoarzo, de an tinte amarillo h anaranja*- 
do tan esquisitOy qoe al principio uos parecieron bri- 
llantes llamas , estando el resto de las montañas qae 
las sastentan cubierto como de un manto de verde 
terciopelo. Aun en n^edio de los encantadores valle* 
cilios de esta preciosa isla hemos solido ver levan« 
tarse estas magnificas pirámides naturales , saliendo 



de entre los espesos y verdes bosqoes, cual ci sober » 
bio campanario de algún espléndido templo coiiatraU 
do en nn aolitario y arbolado recinto. Aqoí fsé don* 
de primero eucontrámos la palmera lunar, qne se íTi- 
íereucta de la de nuestras latitudes tropicales solo en 
ta cirennstancta de tener anaa florea grandes de co~ 
lor carmesí. Mas lo que no se dos presentó en ningu- 
na clase de árboles que vimos, fué fruta de especie 
algana ; circonstancia qae qniskaos atribuir á ioS' 

grandes eatremos ( teóricos) del clima de la La-* 

lia. Mas luego vimos una especie de melou Je árbol 

muy particular, suncamente abundante, y en todos 
los grados de nacimiento á madures» El color que je* 
neralmente presentaban estos bosques era un verde- 
oscuro , aunque de cuaudo en cuando se notaban eti 
ellos mcEciados todos los colores que las diferentes 
•staciones producen en nnestras arboledas : que no 
parecía sino que en el plaitota que observamos se 
daban la mano todos los tiempos del año para estar 
en perfecta armonía. En cuanto á animales , solo tí^ 
mos un elegante caed rii pedo , de piel alarf?atadja , y 
de unos tres pies de alto, seoiejante á uua sebra eo 
minia tura > el cual andaba siempre en pequeñas ma- 
nadas por la verde falda de los montes ; y dos 6 tres 
clases de pájaros de cola larga ^ que nos pa recitaron 
faisanes dorados j azules. Mas en las orillas de los 
lagos j mares vimos innumerable multitud de ma* 
riscos de una sola concha , y entre ellos algunos a* 
plastados de enorme tamaña, que mis tres compa^ 
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fieros á mía declararon ser comu ammorue , y eoiW . 

íiesu que aquí iiie vi obligado á ceder de mi esceptl?- 
cismo eo querer que todas íoeseu piedras. Los ris^ 
eos pr^csimos á las orillas estaban profondamente 
minados por las mareas; eran muy cavernosos, y 
por todas pat tes asooiabati estalactitas cri«talizada# 
mas graesaa que el muslo de on hombre t y de an 
color amarillo. En una palabra , cuantas piedras coii« 
tenia esta isla pareciaii estar cristalisadas , pues cuan- 
tas playas éncontrámos estaban llenas de t rotos de 

Cí látai , ol)scrv ¿índose priuci palmci' en los pro- 
Biontorios iracturacios por convulsiones de la nata* 
ralesa* La notable desemejanza de esta isla con to- 
das las demás que hallamos en estas ascuas, y sn 
procsimidad al coutinente, nos biso suponer que en 
Qtro tiempo formaba parte de él , mocho mas alcou^ 
templar que su bahía en forma de media luna abra* 
7fiba la primera de una cadena de otras islas meno- 
res que se dirtgiaa hácia U tierra firme. Esta era 
ana roca de poro cnarso de onas tres millas de clr* 
cunferencía^ que se elevaba limpia y magestuosamen* 
te desde las azuladas aguas , sin orilla ni abrigo. Pe- 
ro resplandecía coo los rayos del Sol como an sáfirOf 
y así de lasotras mas pequeñas, coya reina parecía. 
^Nuestras teorías no tarjaron en coafirmarse, pues 
todos tos bordes del continente estaban adornados 
con estas preciosas joyas de la nato relesa ; y como 
procurábamos atraer .1 nuestro lienzo hasta el ma» 
nummo rincón del límite iUitniuado del plaoota^' 
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por decirlo así , en ana región de muchos cientos de 
millas, £o realidad no pndtmoa eoagetorar donde 
terntiaaba esta iitcomparablo tierra de enoantos ; pois 

que conforme el movimeinto de rolAcion del plane- 
ta separaba estas brillantes montañas de nuestra vis^ 
ta 9 nos íbamos separando de sa límite oecidentaL 

ííEsto nos sirvió de advertenciri para na perder 
tiempo en buscar ei siguiente obgeto de nuestras iu-» 
testigaciones , el Langtemts , 6 nám. 26 , que casi 
está en el estremo de ía libración lano¡tudtna( , y 
que por esta rason bacía concebir al Dr. Uerscliei 
aingnlarea esperauaas* 

«Después de nna breve dilación para mover el ob» 
servatorio iolire las palancas, y para arreglar ios vi- 
drios, dimos con el obgeto qite buscábamos ^ j noe 
pusimos á ecsamtnarle. Era un lago escaro y angot* 
to de setenta millas de largo, bordeado al Este , Ñor-»- 
te j Oeste por montañas encarnadas, semejantes 4 
las qne rodean al f^alie del ünicormo , de las cuales 
dista por el Sudoeste unas l60 millas. Este lago , cO"« 
mo aquel \Mey viene á terminarse por el Sur por 
una Uannra. de solas diez millas de ancbo , á la casi 
oironye utt verdaderamente magnífico anfiteatro de 
la clase mas elevada <le las moiitaiias lunares . Por 
ou semicírculo de seis millas, estas montañas están 
hendidas desde ia oumlire á la base , tan perpendi- 
Cttiarmente como el Coliseo de Roma , con la diferen- 
cia de presentar at^ai la sublime elevación de iOOQ 



pies á lo mónoBy con ana «uperficío (isa j •ntera. 
De que modo dispuso la naturalesa da ta «iiorina 
UUM qnt con tanta protligaliJad esparció por estas 
regiones, no Ío sd; pero lo cierto es que uo existen 
f ffaomtntos do etia en la llanura y la cual es on pla- 
no Mairemente inclinado, sin nna soia prominencia, 
fuera de un pedazo de terrenode arbolado, (jue suele 
de distancia en distancia variar de nivel j anchu'- 
ra y hasta llegar á la márgen del lago* La tremen- 
da altura y estensiod de esta montaña perpendicu- 
lar , con su britlaute frente carmesí , contrastado con 
la cenefa de arboledas que tiene en el centro , j el 
verdor da la llanura que á su pid se entiende, llenó 
naestro lieneo de una perspectiva superior en gran- 
deva á todo lo que hasta allí habíamos visto. Nues- 
tra perspectiva de 25 millas indura esta notable 
montana, ia llanura, el lago en parte y las últimas 
eminencias de la cordillera de mootañas* de las cna<^ 
les está este último casi circnndado. ; Con cnanto 
ardor no deseamos entonces qne todo el mundo pu- 
diese vet* y admirar escena tan grande y prodigio- 
sa ! Sí, nuestro corazón Matíó corí nueva foersaani-» 
mado de la esperanza de poder algún día mostrarla 
é nuestros compatriotras en uuescro pais nativo. Vi- 
monos ai fin precisados á descompone/ el todo de 
esta perspectiva , con el objeto de dar aumento* a 
sus partes componentes para exauiinarlas de un mo- 
do científico* Por supuesto nuestro lienzo se vio in- 

laediatemeote calarlo coo el rubicuodo frente de 
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este magnífico anfiteatro , sos elevadas eminencias, 
buUetites cascadas y pedragosas cavernas. Conforme 
iba pasando por noestro lienzo sa casi ioterminable 
ámbito, veíamos con bastante frecuencia largas ti-* 
ras de on metal amarillo que colaba de jas aberturas 
de las capas horizontales formando uoa especie de 
red tosta 6 ramas rectas y pendientes. Desde loego 
concluimos que este era oro virgen-, y cotuo no ha-^ 
bia entre nosotros ensayador qqe nos probase Jo 
contrario # pasó por tal, y sea io que fuere. Al ec--- 

saminar la llanura en que íiabiamos oLscr vatio los 
bosques que seeslendian en todas direcciones) , vol- 
vió á deleitarse nuestra vista con el descobrimieato 
de anli)jales. El primero que observamos fue un cua- 
drúpedo con un cuello desproporcionadamente iargo^ 
cabesa como la del carnero , con dos largos cuernos 
espirales tan blancos como el marfil pulimentado , y 
colocados en perperjciicuíar paralelo uno con otro. 
Su cuerpo se asemejaba ai del ciervo ; pero sus pac- 
tas delanteras tenían un largo desproporcionado, y sa 
cola que era muy lanuda y de la blancura de la nie- 
ve, se enroscaba hacia arriba y le caía dos ó tres 
pies por el lado. Sus colores eran , ó de un bayo cía» 
ro , o blanco con manchas alargatadas , bien claras 
y distintas f pero no de una forma regular. Anda-n* 
ban siempre pareados en los espacios que mediaban 
entre los bosques ^ y no se nos ofreció ocasión de 
observar sus hábitos y velocidad. Pero soto transcur- 
rieron algunos minutos' ántes de aparecerse tres jb« . 
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dívidiioa de otro Boimal tan conocido de todos no»- 
sotros , qae no pndiinos contener la risa al reconocer 

uo amigQ tan iauuüar en tan lejanas tierras , pues 
QO er^n ni mas .vi minos qae nnestros buenos car<r 
fieros grandes ; y por inas escrutinio que emplea^ 

Xjuos , lio liaüan^os la niCDor diíerencia ciitie ellos y 
¡OS de nuestra patria , porque hasta les faltaba la 
peioda carnosidad sobre los ojos comiín 4 todos los 
cuadrúpedos de la I^una. A poco se presentaron en 
gran uúoiero^ y reducleudu un poco los TÍdrios, lof 
vimos estenderse en manadas sobre i|na gran porpion 
del valle. Escnssdo es decir cnanto no seria nuestro 
deseo de descubrir pastores que guardasen estos ga- 
nados ; pero ellos pacían tranquilos , señores de sus 
pastos, sin protectores ni destructores en figura hu- 
mana. 

Por último cons/?guímos descubrir el llano que va 
á dar al lago donde el valle se va estrechando basta 
no tener mas que una milla de ancluu a , y cn^a pers- 
pectiva por ambos lados es tan pintoresca y román- 
tica que no puede darse una idea de ella en una des* 
oripcion prosáica: tan solo llevada en alas de la su- 
blime poesía , pudiera la imaginación hallar símiles 
con que representar 1^ agreste sublimidad de este 
hermoso paisage , donde se veian enormes y oscuros 
riscos apiñados á la orilla de elevados precipicios/ que 
• parecían levantarse hasta el íirmameuto, y bosques 
inmensos, como suspendidos en medio de los aires. 
£o el lado oriental se observaba uu eicvadlsimo 
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risco, coronado de árboles , el cual ea so estremidad 
snperior formaba ana earba , cómo trea coartaa par^ 
tas de Dn arco gótico ; y tiaodo de un hermosísimo 

color carmesí, su efecto era de lo mas estraño en 
unas imaginaciones no acostombradas á presenciar ia 
reunión de tanta grandesa con tanta hermosura. Pe- 
ro mientras que nuestra vista se hallaba fija en estas 
objetos , coa una perspectiva de media milla poco 
mas ó menos , nos quedamos sobrecogidos de asom* 

hro al pf^rcibir sucesivamente cuatro Lanciadas de 
unos seres alados de gran tamaño, enteramente di- 
versos de ninguna especie de ayes, ios cuales descen- 
dieron con un movimiento lento é igual desde los 
despeñaderos del lado occidental | y vinierou á po- 
sarse en la llanura. El primero que los observó fué 
el Dr. Herschel , y esclamó ; « Ea , caballeros , mis 
teorías contra sus pruebas de Vds. vuelven como 

otras muchas veces | á sa¿ir gananciosas: aquí tene- 
mos cosa díg^a de ser observada. Yo estaba perfec* 
tamente persuadido de que si lográbamos descubrir 
seres de figura humana en la Luna, seria en esta lon- 
gitud ) j que el Criador los habría dotado de algún 
medio estraordinario de locomoción; pero cambie- 
mos este cri&tal por ci mío sefiMliido con la D. » Co- 
locado este cou la posible brevedad , nos presenté 
una hermosa vista á distancia de media milla , y con- 
tamos hasta tres cuadrillas de estos seras, una de do- 
ce^ otra de nueve y otra de quince individuos | que 
andando en dos piel j derechos i se dirigiao A un 
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pequeiio bosque próxioio á la base de los precipicios 
de la p^rte del £. JNo cabe duda en qae se áseme* 
jaban á seres humauos, porque al andar, no se les 
veían las alas , y su niarcba era erecta y llena de digo 
nidad.* 

Habiéndolos observado i esta distancia por espa** 

aio de algunos minutos, colocamos los cristales U. z. 
qae nos los trajeron á la aparente proximidad de 80 
yardas (86 varas) que era la mayor magnitud cla- 
ra que poseíamos hasta fíiies de marzo , en que se 
bicieron algunas mejoras en las luces de gas. Como 
niia mitad de la primera cuadrilla babia pasado ja 
los lí ti) ¡tes de nuesti o lienzo; pero las restantes putli^r 

moa observarlas di>tiiitameute y con toda detención. Su 
eatatora media era de cuatro pies , y estaban cubier^ 
tos, á escepcion del rostro, de un pelo corto y lus-^ 
troso color de coÍ3re, teniendo ademas alas compues- 
tas de una membrana delgada y sin pelo^ las qitfe con 
toda comodidad plegaban sobre la espalda desde lo 
alto de los hombros basta las pantorriiias. Tenian 
la cara de un color de carne amarillento , mejoran* 
do en algo la del grande Orang-Otang, por ser de 
una esprcsion mas clespejadíi é inteligente y tener la 
frente mucbo mas estensa. La boca sin embargo so- 
bresalía mas de lo regular, aunque este defecto la 
diilüuilaba una espesa barba que tenian en la quija- 
da interior, y unos labios mucbo mas parecidos á 
los humanos que los de ninguna de las rasas simias. 
£a la simetría general del cuerpo y miembros eran 
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itiiifiítamente superiores al Orang-Otaug. El pelo 
cíe la cabeza era da un color lascbo mas osooro qae 
el del eoerpo , maj risado ; pero al parecer nada te» 
fiia dtí lamido , y iu llevaba» repartido en dos estra- 
iios seulícírculos sobre las sienes. Los pies solo po* 
díamoe Térselos coaodo los lerantabari para andar; j 
según lo que pedimos inferir de tan rápida observa* 
€¡011 1 non parecioroii aplastados y coa ios laioues 
mvty prolongados bácia atrás* 

Mientras crozabaa el liotizo j siempre qmñ déspota 
íu vimos oc isa>u Je verlos, se hallaban evideutemen- 
t& enredados en conversación; y su modo de ^esti-«- 
fiular , particolarmente la variada acción de sos bra* 
eos y manos paiCv^ia enérgica y enfática, de donde 
^uierimos que eran seres racionales « y aunque tal 
Tez no de yn drden tan eterado como otros qne dea<^ 
cubrimos al mes siguiente en las orillas de la babia 
de los Arcos^lrU^i erafi sin embargo capaces de pro-»- 
dacir obras de arle é industria. 

La siguiente Tez que Timos i esfos seres fué con 
circunstancias todavía mas favorables, porque era 
en las márgenes de una pequeña laguna , coyas aguas 
por primera Tez Tcíamos t corrían por el Talle bá-^ 
cia la laguna grande, teniendo en su mírgen orien-r 
tal un bosque de poca es tensión. Algunos de ellos 
kahian atraTesado estas aguas, j estaban tendidos 
en las faldas del bosque con las alas abiertas como 
las del águila en Tuelo. Entonces pudimos observar 
que estas tenían una grande estension j se aseqieja* 
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ban á las det mnrci^lago , consistiendo en ona mem- 
brana semitrasparente repartida eu divisiones curyi- 
líoeas por medio de radios rectos , ooldos á la espal* 
da por los tegamentos dorsales. Pero lo que mas nos 
admiró fué la cirL^unstancia de que esta membrana 
se coHtiouaba desde ios hombros hasta las piernas^ 
anida en todo este espacio , aunque disminuyendo 
gradualmente eu su aiicliura. Las alas parecían com- 
pletamente dóciles ai ejercicio del vuelo, po/qae los 
que timos bañándose las desplegaban instantánea- 
mente en toda su longitud y las zapateaban como 
los patos cuando sacuden el agua de las sujas, y 
con la misma prontitud las ToWian á plegar de un 
modo compacto. Nuestras posteriores observaciones 
sobre las coátuin hres de estos seres, que eran de 
ámbos sejLos^ produjeron resultados tan notables^qne 
prefiero que salgan por primera ves al público en la 
obra del mismo Dr. Herschel , donde leugo razones 
para asegurar que están completa y fielmente deta- 
lladas , por grande que sea la incredulidad con que 
se las reciba. 

A poco las tres cuadrillas casi simultáneamente 
abrieron las alas j se perdieron en los oscuros con- 
fines del Heneo , ántes de darnos tiempo para respi- 
rar de uuestFO asuüiljro y admiración. Dímosies la 
denominación científica de Fesperiilio^homo ú hom- 
bre murciélago ; y es indudable que son criaturas 
inocentes y felices , aunque algunas de sus diversio- 
nes uo se avendrían mnj bien con el decoro de núes* 
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tras coilombres termtrei. Al Tálie dimos d nom^ 
hre de Coliseo de Ruhl , queriendo honrar de esto 
modo su estopt^ndo iímite meridional, y ia hilera de 
rojos precipicios de 2000 pies de alto j 6 millas de 
ostensión. Y ballindose ja maj adelantada la noche^ 
6 mas bieu la mañana , dejamos nuestro examen de 
Peiavius para otra ogssíod. 

Hemos obedecido, como debíamos, con toda ñde^ 
üdad, el encargo privado que nos ha heclio el Dr. 
Graiit de omitir ciertos pasagea de su corres pon^ 
dencia eminentemente cnriosos , aaaqiit no nos ha» 
cen mucha fuerza las razones que para ello nos 

da, cierto qoe ios párrafos suprimidos contienen 
hechos que serian absolutamente ¡ncreibles para 
aquellos lectores que no ecsarriinan escrupulosa-^ 
mente los principios y capacidad del instrumento 
é que se deben tan portentosos descubrimientos; pe^ 
ro lo mismo sncederi eon casi todos los que han te- 
nido la bondad de permitirnos publicar: rason por 
qué nos pareció que la esplícita descripción que he^ 
mos hecho del telescopio era un preliminar de la 
Kjajur importancia. Por estos , pues, y otros pasa« 
ges que nos han sido proibidos , j publicará el Dr. 
Herschel , eon certificados de las autoridades cm^^ 
les y militares de la colonia y de varios cidrigo» 
episcopales y wesleyanos y de otras sectas , á quie* 
nes en el mes de marzo ültimo se permitió, bajo pa* 
labra de honor de que habían de guardar el secreto 
temporalmente^ visitar el observatorio, j ser testi* 
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gos ocnlares de las maravillas sobre cjue iban á cer- 
tificar > estamos segaros de que 6q obra será a oa 
mismo tiempo la mas sublime en la ciencia , j lo mas 
interesante para la generalidad, que jamás ha dado 
de sí la prensa. 

«La noche del I4 pi^esentó la Lnna llena; pero«l 
estado al^o liumedo de la atmósfera fué por algunas 
horas menos favorable para una minuciosa inspec- 
ción qae para ana observación general de su super^ 
ficie , por lo coal nos dedicamos principalmente i 
este iSltimo objeto. Mas poco deí^pues de media no- 
che se disipó basta el menor vestigio de niebla y j 
estando el cielo tan limpio como en las noches ante«- 
riores , iiamáron la atención de los astrónomos los 
notables perfíles del punto marcado (nüm. 18) 

eo el mapa de Blnnt, y en esta región añadiéron 
preciosísimos tesoros á los conocimientos humanos. 
Muchos de los hechos contenidos en los siguientes 
estractos permanecerán indelebles en la admiración 
de ia posteridad. 

«La superficie de la Luna , mirada en su mínima 
libración , ó llena , aun con telescopios de podor mojr 
limitado , presenta tres cecéanos de grande aoohnra 
y circunferencia 9 fuera aparte de sli te estensas co- 
lecciones de agna^ que pueden denominarse mares; 
j en cuanto á otros depósitos inferiores, que se des- 
cubrían con ios vidrios de mas fuerza aomentatrii;, 
llamados comunmente lagos , es tan grande ai mi- 
mero, qqe no se ha tenido por conveniente el con* 



tarlos» Semejante tarea seria en Terdad igual á la de^ 

querer contar las moirtafias anulares que ¿e encuen- 
tran eti toiio el ámbito de su superiicie y tauto en* 
tierra como en mar. El m^or de loe tres occeaiios- 
ocupa nna gran porción del hemisferio, entre la lí- 
D9i|de su eje septentriotial j la de sa ecuador orieo^ 
tal, y aon ae entiende muchos grados al Sor de 
te dttimo. En todo sa límite oriental se acerca tan* 
to al de la esfera lunar, cjue eo muchos puntos so— 
lo deja nna cenefa de montañas ilamiiiadaa , qoe por 
esta rasoo forman on inerte contraste con el oseara 
y sombría aspecto del profundo octano. Mas en 
cnanto á penínsulas , promontorios , calK>s é islas, y 
otras mil figuras terrestre» á qne no aabemoa qoe 
nombre dar, gracias á la pobreza de nucslra nonieu- 
datura {^eográüca / se hallan en abundancia en to- 
da la ondulante iomensidad de este magnífico océa* 
no. Es de las cosas mas notables un promontorio é 
^ue creo uo se ha puesto nombre en ios mapas lu- 
nares, que sale de un distrito interno , á qné astrd* 
nomos anteriores han dado el notnbtede Copérmco 
y que ahonda, como no (ardamos en descubrir^ en 
grandes curiosidades natoraies. Este promontorio es 
á la Tordad singularísimo* So estremidad septentrio*» 
nal se asemeja muclio á una corona imperial, arquea- 
da por arriba dividida y amarrada , digámoslo así 
por abajo en el centro por una faja de montañas que 
'viene á unirse con la base. Las dos aberturas forma- 
das por esta división son dos lagos , cada uuo de 



Digrtized by Google 



55 

ochenta tnillas de ancho; j al estremo de estos , j 
separada de<«Uo8 por U faja de jnoiitañas de que se 
ha hecho meacton , hay otro lago major qae los doa 

juntos, y perfectamente caadrado. A este lago si- 
gue, después de otra montañosa iioea divisoria^ otio 
de forma irregular; j ean este está seguido de otsoi 
dos angostos, divididos longitudinalmente, los cua- 
les se vao disminuyendo hácia el Norte hasta la tier- 
ra firme. De suerte qne este promootorio esqueleto, 
fonnado de cordilleras de montañas , entra 596 ipi» 
lias en el occeano , con seis estensos lagos dentro de 
sos peñascosas costillas. £1 escelente mapS' lanar de 
BloAt delinea esta grande obra de la natnraiesa con 
admirahle ecsactitud. 

«Sespoes de esto, lo mas notable que hay en .este 
océano es nna montaña anular de mncho brillo ^ y de 
uua inmensa elevación y circunferencia , situada 
550 millas al £. S. E., conocida comunmente con el 
0ombrede Jrisiarchus (nilm. 12^ ) j marcado en el 
mapa como nna gran montaña con nna estensa cavi-* 
dad en su centro. La cavidad es ahora io qu$ pro- 
loablemente fué en siglos pasados, nn criter Tolcáni* 
oo que rtvalisa de un modo horroroso con nuestros 
montes Etna y Vesubio , en las mas terribles épo- 
cas de sus erupciones. Aunque el estado de ia atmós- 
fera era poco &Torable para na ecsámen detenido^ 
nos fné fácil notar qne ilominaba las aguas por es- 
pacio de 60 millas. Si ántes nos hubiese quedado la 
menor dnda de que ei tal la fnersa de loa Toicsnes 

5 
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de Is Lnna , que ai^n^an fragmentoi fie éüé eritem 

á uua elevación que ios escluye de la fuerza atraó- 
Híva de aa planeta y loa kace neceaammente ]gnt» 
•vitar aebre k Aterra ^ que es la causa de la mnltrtod 
de enormes aerolitos que lian caído y se han hallado 
sobre nuestra snperficie^ las observaciones que bíci- 
tnos en Aristarchis hubieran dado en tterra con 
nuestra incredulidad- Sin embargo esta montana , 
aunque se encuentra á 500 millas dentro del ocra- 
oo, no es absolataoiente insolar , hallándose unida 
al continente por cuatro cadenas de montañas que 
«emanan de ella como de un centro común. 

«El siguiente grande occeano est^ situado en el la- 
•do occidental de la línea meridional j dividido casi 
en su centro por la línea del Ecuador , y tiene como 
900 millas de Morte á Sur. Está señalado con la le- 
1ra G. y lleva , sin sáber por qa(^ , el nombre de Jifia- 
re TranqidUiatis, Mas bien puede decirse que son 
dos grandes mares que un océano ^ porque justa- 
mente bajo el Ecuador se ungosta y forma dos mi- 
tades j unidas por un estrecho que no liene masqoe 
100 millas de ancho. No se encuentran en él mas que 
'tres islas anulares de gran tamaño , y enteramente 
separadas de' la tierra firme , aunque en sv límite 
septentrional ecsistcn varios sublimes volcanes , es- 
tando uno de los mas estupendos á anas 120 millas 
del liare Vtctarii , de que ya se ha hablado. In- 
mediatamente contiguo á este segundo grande occca- 
no y solo seprado de di por una concatenación de 
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dislocados continentes é islas, está el tercero, mar- 
cado y conocido bajo el nombre de Mare Serení- 
iatism £a cñasi cuadrado ^ ptiea tiene 530 miliai de 
anobo j otras tantas de largo ; pero hay en. ¿l ana 
estraordínaria particularidad, que consiste en una cor- 
dillera de moDtaoas perfectamente recta « j eujro an* 
oho oo pasa de cinco millas, la cual saleen línea dirée- 
ta de su orilla ineriiiional y va á dará la septentrional, 
divididndole ecsactamente en el medio« Esta smgnlar 
cordillera es enteramente «iii generís, porque no pa-." 
rece en nada á ninguna montana que huliiésemos vis- 
to en la tierra ni en la Lona misma. £s tan puntia- 
guda , que la gran concentración de la los del Sol 
que en ella se eíeclüa, la hace visible áiin con pe- 
queños telescopios; pero era de un carácter tan no- 
table y peculiar, qne no pudimos resistimos á la ten- 
tación de separarnos de nuestro plan de una obser- 
Yacion general , y examinarla particularmente. El 
cristal marcado^G z nos la puso á la distancia ópti« 
I íca de 800 varas , y todo su ancho de cuatro ó cin- 
co millas perfectamente dentro de nuestro liento. 
Nada de lo que hasta aquí habíamos TÍsto escitó 
tanto nuestra admiración. Créanlo Yds. 6 no: era 
una masa complc ta de cristal. Su cumbre, <5 mas bien 
filo, en toda su iougitud, que es de 540 millas, es 
un ángulo agudo de sólido cristal de cuarzo, briUan» 
te como un pedaxo de esjiato acabado de sacar 
de una mina de Derbyslúre, y | apenas se«vé en to- 
da ella una fractura ó barranco de punta á pttnta l 
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¡ Qñé infls6QC¡ft tan prodigiosa fio Jebe de habér 
ejercido aobre esto sattflite itoeslro globo ^ trece Ye» 

oes mas largo, cuando solo era on embrión en«l se» 

no de ios tiempos j objeto pasivo de la afinidad qui« 

mica ! 

«La oseara masa de aguas qne se encoentra al sur 

del primer océano , ha sido considerada por muchos 
como el coarto de ellos ; pero nosotros descnbriinoi 
que solo era an mar de la primera clase, enterA- 

mente rodeado de tierra , y mucho mas llenos de 
promontorios é islas qae como se le ha representa- 
do en todos los mapas lanares. Uno de sas promon- 
torios corre desde las cercanías de Puatu?^ ^ (nüm. 
19) en línea ligerementp curva j mwy estrecha bas- 
ta BuUiáUduS', (ntlm« 82) que no es otra cosa que 
so estremo circular, á 264 millas del punto de don- 
de parte. Aquí vemos otra sortija de montanas, res- 
tos de on volcan marino casi de no todo apagado, j 
que duerme, por decirlo así, sobre sos cenixas. Pe» ^ 
ro el llamado Pitaius que se halla sobre an elevado 
cabo de la orilla meridional, está aparentemente en 
la actualidad en el mayor vigor y inagestad de sus 
foribundas erupciones > y como ya la atmósfera se 
hallaba enteramente libre de vapores, introdujimos 
los vidrios de aumento para ecsaminar un gran cfr^ 
cvicf luciente de montañas , que ae estienden pega- 
das á la base occidental de acjuel ardiente voicaa. 
£stas eran 6 de mármol blanco como la nieve , ó de 
cristal semitranspareotef lo que no pudimos dist¡n«> 
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guir,y lerfian de límite á otroi delidotiiiiiioe y ver- 
des valles, que auoque aparezcan monótonos por mi 
modo de describirlos^ tienen la belleza y fertilidad 
dei paraíso, y son como nos pintan ai prímiliTO 
Edeu , por la ielictdad de que gozan sus habitantes. 
Aquí el Dr, Herbchei uhieutú de nuevo sus sagaces 
teorías : dijo que e* inHamado monte BuUialdus de^ 
bia ofrecer tanta comodidad iocai á los habitantes 
de e&te valle, durante la larga ausencia peri<kUca de 
la lúa del Sol i que fuese el lugar de reunión de loe 
habitantes de todas las regiones adyacentes , mucho 
mas cuando el baluarte de ixiootanaü que tenia de** 
lante, le pioporciouaba una iníalibie seguridad con-» 
tra cualquier erupción volcánica que pudiese ocur- 
rir» De cousiguieute iiüü valirnos de todos ios medios 
que poseíamos para esplorarle, y nuestros esfueraot 
recibieron una riquísima recompensa. 

El primer objeto que en este valle apareció sobre 

nuestro lienzo, fué una magnífica obra del arte 

¡.Ud templo! Kra su figura la de un triángulo equí«- 
látero , construido de safiro pulimentado ó de alguna 
piedra &zui resplandeciente, que como él presentaba 
millares de puntos dorados y luminosos que brilla- 
ban centelleando espuestos á los rajos del Sol. Naes« 
tro lienzo^ aunque de cincuenta pies de diámetro, 
era demasiado limitado para recibir mas de una ses* 
ta parte de á un solo golpe de vista , j la primera 
parte que se nos ofreció fué en uno de sos lados cer- 
xa del centro, donde timoa tres columnas cuadra-* 
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das de sais pies de diimetrd^ en la base, y que sna- 

Yemente iban disminuyendo hasta la altura dé 70 
píeSf siendo ios iiitercolumaios de doce cada uno, 
Inmediatametile redujimos la magnitud hasfa qoe 

abivizára toda ta íístructura en una sola visual, v en- 
tonces sí que fué helio y magiuíico el espectáculo. 
La cüpuia se componia de un metai^ atnariUo , j es- 
taba dividida en tres partes qne no eran planos trian** 
guiares inciiuados al centro, sino subdivididós > en- 
corvados y separados ) de suerte que represen tasea 
una masa de llamas violentamente agitadas que sa- 
llan de un centro coniun de conüagracion , y termi- 
oaban en vagarosas puntas. La idea que se propu- 
sieron representar est<4 demasiado manifiesta y bien 
ejecutada para no conocerla en el inointnto: pues 
por algunas aberturas que dejaban estas llamas me- 
tálicas , percibimos una bota grande de un metal mas 
escaro, algo parecido al cobre, á la cual rodeaban 
y figuraban vagar á su alrededor, como si estuvie- \ 
sen destinadas á consumirla. — Este era el techo; pe- 
ro en cada una de las tres esquinas Uabia una peque- * 
ña esfera , al parecer del mismo metal que la gran- " 
de del centro , y estas descansaban en una especie ' í 
de cornisa , enteramente nueva en cuantos órdenes ' 
de arquitectura conocemos , sin que por eso dejase * 
de ser en estremo graciosa é impouente. £ra como ^ 
tto rollo de cartón á medio desenrollar , qoe se deja- 
ba caer con valentía desde el techo liasla una gran < 
dUtanoia sobre las paredes | cooaervaudo varias de i 
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llamas 9 y en eada lado del edificio dejaba Quaber* 
tur¿i á ambos estremos. Las colnmnas , de que habia 
seía ea cada lado , no eran otra cosa quq trosC8< li- 
aos sin chapileiea ni pedestales., oi ningona dase de 
adornos, los que tampoco encontramos en ninguna 
otra parte del edificio. Este estaba abierto por los 
t res Jados y y parecer no cdotenia asientos | alta- 
res ni ofrendas ; siendo nna estraotnra ligera y ele- 
gante , de cien pies de alto, desde sn blanco y lim- 
pio pavimento basta su luciente tecbo^ colocada so* 
lire ona verde eminencia circolar en la parte orteki* 
tai del valle. Sin embargo, después vimos otros dos 
en todo semejantes á este; mas en ninguno vimos sa« 
lir ni entrar 'Otroa seres qae bandadas de palomas 
silvestres que venís n á pararse en sns relucientes 
pináculos. ¿ iiabian abandonado estos templos sus 
frecuentadores para darse á la disolución , ó no eran 
otra cosa que monumentos históricos? ¿Qu^ quisie» 
ron decir los ingeniosos arquitectos con el globo ro- 
deado de llamas? ¿Fué su intención perpetuar algu- 
na pasada calamidad de so mondo , ó predecir al* 
<^una futura al nuestro! Muy lejos estoj de perder 
la esperauaa de que algún día se resolverán no solo, 
estas, sino otras mil cuestiones que se ofrecen res-' 
pacto de los objetos de este planeta , del cual apenas 
se ha esplorado la millonésima parte ; y á decir ver- 
dad ) mas grande ha aido nuestro deseo de recoger 
el major niimero posible de hechos nuevos , que ea* 
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ttetenertios ea teorías especulativas por mas que se^ 
duscao á la imagiiiacion; 

* •'Petó no taTiinüa macbo*, que- recorrer para en- 
contrar habitantes en este up^alle de las Triadas.T» 
En el borde esterior del bosque ^oe rodeaba , á la 
distancia de media milla de la eminencia donde se ha-* 
liaba situado el primer templo, vimos varios grapos 
sueltos de seres y que iiimediatamente conocimos ser 
de la Qiisma especie que nuestros amigos alados del 
CoUMeó de Rubi'^ » cerca del lago de Langreftus. Ha- 
biendo arreglado el instrumento para un menudo 
csáouMi 5 hallamos que casi todos los individnoe Am 
estos grupos eran de mayor estatara que- ios pri- 
meros; de an color menos oscuro, y en todo una 
especie mas fina de aquella raza. Hallábanse la'major 
parte ocupados en comer una fruta grande y amarilla 
que diestramente dividian en cascos con los dedos ^ y 
se los comían con un poco de desarreglada voracidad, 
arrojando la cáscara* T«nian ademas Una frota en- 
carnada, de la fignra del pepino, que muchas irecea 
habíamos visto pendiente de unos árboles de boja an* 
•ha 7 de un verde oscuro , colocada en montones en 
el centro de sus festivos grupos ; mas el rfnico uso 
que se bacian de ella al parecer, era cbnpar el zu- 
mo después de haberla estregado entre las palmas de 
laa manos , y mordido un pedacito de sus estremos. 
Parecían emineute íeiices, y aun mostraban no care- 
cer de urbanos modales ) porque vimos á muchos de 
les que se hallaban sentados mas jvrdosimos á estos 
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monioaes de frotas , escoger las mas grandes j me- 
jores , j arrojarlas por encima del grapo á aigon a» 

Diígo Ó allegado qne tenían en frente, y que ya ha- 
bla estraido ei nutrimento de las que le tocaron, que 
ioUan no sar pocaa. Mientras estaban ocapados ea 
aa raral banquete*, ó en conversación social , se co- 
locabais siempre de rudiliaü , y los pies tocándose en 
£c>rma de triángolo , siendo , por no sé qué misterio* 
aa rasioii ^ esta figura especialmente favorita eotre 
ellos, pues notamos que todos ios grupos ó círculos 
sociales se colocaban del mismo modo antes de dis- 
persarse y lo cual se Terificaba generaltnenie á la se« 
nal de un iudividuo que entrába en el circulo y se 
ponía las manos sobre la cabeza formando un ánguío 
agudo» A esta señal todos estén di a n los brazos hácia 
afuera formando un ángulo agudo horísontai con las 

puntas de los dedos. Pero esta no ei-a la sola prueba 
que teníamos de ser estas uuas criaturas de orden y 
aobordinacion.** No se nos presentó ocasión de verlos 
ocupados- en ninguna obra de arte ó industria *, y 
por lo que pudimos juzgar pasaban sus íeitces lloras 
. en coger Tartas frutas en los bosques , en comer , vo» 
lar , bañarse y divertirse sobre las eminencias de los 

precipicios Pero aunque evidentemente eran la 

especie mas dintingoida délos animales de este valley 
no eran los üuícos ; aquí se hallaban casi todas las 
demás especies Viasla entonces descubiertas, aun en 
regiones muy distantes , ademas de ocho ó nueve es- 
pecies á lo ménos ^ de naevoi' cnadrüpedos» El mas 
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n^aUe de estos era no-iJto ciervo Utooo con ele«» 

vados j eatendidos cuernos > negros como el ébaito. 
Varias veces vimos á esta elegante criatura acercar- 
se trotando á los grupos de seres sevi-huomos qoa 
lie descrito, y rumiar la yerba á so lado, sin que 
fnaaife^tase el mas míiúaio temor , ni ellos le hicie- 
sen el menor caso, £1 uotversal estado de amiatad en 
qae viven todos los seres animados de la Lona , y 
la apareute carencia de toda especie carnívora ó fe- 
voz , nos causó el mas esquisito plaocr, y nos biza 
doblemente cara á esta amable compañera nocturna 
de nuestro mas voluminoso , pero menos favorecido 
mondo. Toda mi vida , cuando eleve la vista á la 
gran bóveda asol , y bendiga ta benéfica loa de este 
planeta^ recordará entusiasmado las escenas de her- 
mosura} grandeza y felicidad que su superíicie me 
ba ofrecido, no por medio de na vidrio abanado; 
sino cara á cara.* 

• Con la escrupulosa inspección de este instruc» 
ttvo valle , y con la clasificación de sos prodocloe 
animales, vegetales j minerales, pusieron fin los as<* 
trónonios á sus tarcas por aquella noche : tareas mas 
bien mentales que físicas , y opresivas por la estre* 
ma agitación en qoe natoralmenle han de haber te-^ 
nido los ánimos. Una circunstancia bien singular o- 
cnrrió ai día siguiente, que impidió el uso del te* 
lescopto por cerca de una semana , y por onja can« 
sa no pudieron hacerse ya mas observaciones en la 
Luna por aquel mes. Hela áqoí;-:^ 
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cE( ^vidrio grande^ q«9 geniiriiiaente se bajak^ 

durante el (lia ^ y se colocaba horízontalmente , kc 
había bajado en eíeclo, como de costumbre; pero 
por on descuido se quedó en posición perpeodicaUr, 
de que naturalmente resultó que poco después de 
^alir el Sol , á la mañana siguiente, el Dr. lierschel 
y sos compañeros el Dr. Grant y los señores Drum«-* 
mond y Holmesj que dormían en una choza , cons- 
truida á poca distancia del círculo del obsei vatoriO| 
se despertaron á ios gritos de algunos labradores lio* 
landeses j hotentotes domesticados que pasaban con 
sus bue)es para eiuprender sus lrai>ajos agrícolos, 
j de que la casa grande estaba ardiendo ! £1 Dr« 
Herscbel salló luego de la cama , y ei»; efecto tío su 
observatorio envuelto en una nube de humo. 

Aíortuuadameute este babia sido cubierto por den- 
tro y por fuera de una espesa capa de estuco^ ó 
de lo contrarío inevitablemente habria quedado des* 
truido cou todos los valiosos objetos que contenia; 
mas á pesar deceso se abrió on agujero de 15 p*et 
de circunferencia , atravesando completamente el 
pósenlo de refiecsion ^ que estaba unido al lado del 
observatorio y prócsimo al vidrio grande.* el fuego 
pasó la pared del liento en que se habían represen- 
tado tantas maravillas, que vivirán eternamente en 
la historia del género humano , y asimismo la pared 
esterior. Tan fuerte había sido la concentración de 
los rajos Si>l¿ircs por el (^ii^aotesco viJiio, que un 

grupo de árboles que estaba eo líuea con ellos em« 
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petó I arder, y el e9eiiiM>|<le hs paredes del obser- 

Tatorio , todo al rededor del agujero , estaba vitrifi- 
cado y de Qii color asui. Habiéndose dado inmedía* 
mente vuelta al vidrio , y hallándose á artas cíen va- 
ras de allí un arroyo, pronto quedó estínguido el 
incendio: mas el daíio ya hecho no era de poca con- 
aideracion* Por fortana ios vidrios del mtscroscopio 
se liabian (juitado de allí para limpiarlos; pero al- 
gunos de ios reflectores metálicos se derritieron de 
modo, que no pudieron volver á servir. Trajérouse 
oon la posible brevedad albañiles y carpinteros de 
CapeCourij y en menos de una semana y a estaba el 
aparato listo para operar de nuevo, 

Estando áia «acón la Luna invisible; dirigid el Dr. 
Hersche! sus observaciones á los principales planetas 
del sistema , principiando por Saturno. Inútil pare- 
ce decir qne este estraordinario globo ha sido por 
muchos siglos objeto de la mas ardiente curiosidad 
astronómica ; y habiendo ei estupendo ieuómeno de 
fltt doble anillo burlado laa investigaciones y conjetu- 
ras de muchas generaciones, se la abandonó por ¡nes- 
piicable. Es sabido que este planeta se baila en ei 
sistema 900 millonea de millas distante del Sol , j 
que teniendo el inmenso diámetro de 79,000 millas^ 
es mas de nueyecientas veces mayor que la tierra. 
Su movimiento anual al rededor del Sol no se com- 
pleta en menos de S94 de nuestros años , mientra» 
qae su rotación diurna sobre su eje se YCriíica en iO 
b. 16 m., d menos de medio dia. Tiene nada menoa 
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qae átete luaasi la sesta y séptima de las cuales fue* 
ron descobiertaa por Herschei padre en 1789, Está 
atravesado por misteriosas fafas 6 ügadaras de on tin* 
te auíariiiento, y está rodeado por dos especies de 
arca 6 aniUoSf de los cuates el mas esterior tiene 
204i000 millas de diámetro. El diámetro esterior del 
otro es de l84>000 millas; y siendo el ancho del ina- 
jor 7,200 iniUas , el espacio que media entre ono y 
otro es de 3^800. El ancho dei mas interior es mo- 
cho nías que el del otro, pues tiiine 20.000 rnillañ 
jr sn distancia del cuerpo de Saturno es de 50^000 
millas* Estos anillos son opacos y tan delgados f que 
so filo no se ha encontrado todavía. El mas intere- 
sante descuhrimieiyto de Si r John üerschel, con res- 
pecto á este planeta es «1 hecho demostrado de qoe 
«5tos dos anillos se componen de los fragmentos de 
dos mundos destruidos, qoe en otro tiempo per- 
tenecían á nuestro sistema «olar^y los cuales, he- 
cha la esplosion , «e apet|aron al inmenso |»lobo de 
Saturno por ia ati acción de gravedad , y sin embar- 
go impidió que cayesen sobre sn superficie la gran 
fuevka centrífuga <|tte engendra la estraordinaria ra- 
pidez con que gira sohre so eje. De consiguiente, 
ei anillo mas prócsimo á él fué el primero de estos 
dos mundos destruidos ( cuya sitnacion anterior en 
el sistema está completamente demostrada) y sus 
pedazos arrastrados por la fuerza de rotación, toma- 
ron la forma en que los vemos. £1 anillo que mas 
.dista del plaoeta , es ^ como hemos dicho , otro mun- 
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do hecho pednzos por diguiia csplosiou , atraídos es- 
tos como los dei anterior por la lejr de ia gravedad: 
y no padiendo unirse con «I otrd anillo por la foer- 
za cei»trífnf»a. Pero como dicho ouíiio tiene un rno- 
viaiiento de rotación mas lento que el del planeta, 
su fuerza centrífuga es inferior , y así , el espacio que 

media ciitití los dos es diez veces menor que e{ 
que bij del mí\s pequeño ai planeta. Habiendo are- 
rigaado ia densidad media de ios anillos, cam parada 
«on la densidad del planeta ; Str John Herschei ha 
conseguido hacer una beilísuna deoiostracion , ( que 
omitimos por aer puros cálculos matemáticos , que 
fastidiarían á la generalidad. del Sun.) 

El Dr. Herschei averiguó claramente que estos cír- 
culos se componen de capas de rocas, esqueletos de 
antiguos globos , amontonadas 6n un estado de hor* 
rible confusiüTi , pero sin carecer por esto de monta- 
ñas de y niares... Las fajas que abrazan ei cuerpo de 
Saturno ha descubierto que son el humo de un mimero 
inmenso de volcanes , íjun íornia estas líneas rectas, 
arrastrado por la estremada Teiocidad dei movimien- 
to rotatorio ( Igualmente ha descubierto ser de 

•la misma especie las fajas de Jdpiter. — Mas la por- 
ción de su obra que trata de esta materia y de lo res* 
pectivo á los demás planetas, como igualmente la que 
describe ios descubrimientos del astrónomo entre tas 
estrellas , ofrecen comparatÍTamente poco interés á ia 
generalidad de ios lectores , por mas que puedan in-» 
teresar áios hombres científicos; dotados de cono**- 
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cimientos matemáticos. — ££. dcl\Sun,) 

«Hasla la Luna nueva del mes de Marzo no 
eatOTO«l tiempo fayorable para hacer una serie de ob- 
servaciones continuadas cu este astro, v el Dr. iicis- 
cbel estaba demasiado absorvido y entusiasmado eo 
demostrar sus brillantes deacobrimientos en las cons- 
telaciones meridionales, v en construir tablas v ca-» 
táiogos de sus nuevas estrellas , para aprovecbar al- 
guna que otra noche despejada que hubo en el ¡nier. 
medio. 

«Eli una de estas sin embargo, Mr. Drummond^ 
Mr. Uuimes J JOy bicimoa aquellos descubrimieu- 
toé cerca de la bahía de loa Arcos Iris^ de que li« 
gerarnente llevo hecha mención. La bnhía que llama- 
ron así sin saber porqué , íorma parte del limite 
aeplentrional del primer grande occtfano que he des- 
crito , y está señalado en el mapa con la letra O. El 
pedazo de terreno que csploramos en quíq, oca&ion es- 
tá numerado 6,5,8,7 en el catálogo, j laa prio- 
ci palea montañas que indican estos números^ tienen 
las denom n i a c i o nes de yí ¿¿as ^ Mere ules , IlerdcUdes 
Venu y Her delides Falsas. Todavía mas al JNortede 
estas se halla el circulo de islas llamado Fildgor€ts^ 
marcado con el número l ; aun mas cerca de la iíuea 
del meiidiano está ei moutaüoso distrito marcado Pu 
j llamado Tierra de la Sequedad ^ juntamente con 
el marcado 2, á que se ha dado el nombre de Tier» 
ra de la Escarcha , nombre que en verdad , aun- 
qee fundado en meras teorías, no es del todo ínapli* 
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oáble; porqoe las combreá daatit ffiasalevadas inon« 

tañas esUhau evidentemente cubiertas de nieve , r 
sin embargo los valles que las circuudaa rebosabaa 
da fertilidad j losaoía. Pero la región qoe primero 
cesa minamos con particular esmero fué la llamada 
Ueraclides Falsiis ( aúm. 7 doude bailamos varias 
especies iioevas de animales i todos cornudos j de 
color blanco 6 gris, y los restos de tres antiguos tem- 
plos triangulares I que se cooocia bacer mucbo tiem- 
po que se hallaban en ruinas» De aquí atravesamos 
el terreno hácta el Sudeste hasta que llegamos á jée^ 
las ( iiiim. 6,^ j en uno ele los estensos y delicio- 
sísimos Talles situados al pié de este monte, fué doa-* 
de encontramoa la especie mas soperior del Vetper'^ 

tilio^honio. Eo estatura no aventapban estns á los lil- 
timamente descritos, pero era luílnitamente mayor 
su belleaa personal j á nuestra vista apenas paro» 
cian menos hermosos que como oos representan á 
los ángeles las antusiasmadas imaginaciones de ios 
pintores. Sos costumbres sociales estabsn al parecer 
dirigidas por Las leyes j ceremonias ecsactamente i- 
guales á las de los del Falle de ¡as Triadas, pero 
sos obras artísticas eran mas numerosas , y denota** 
ban un grado de destreza y habilidad increíble á 
quien no las haya observado con sus propios ojos: 
razón porque prefiero que salga su descripción por 
primera vez al pilblico en la historia natural de a- 
quel planeta que está imprimiendo el Dr. Herschah 
autenticado en debida forma. 

FIN. 
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